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Gerente: Jaime Olivet Vive. Año XI • •• • Núm. 501

Suscripción abierta por POPUL AR FI LM a favor de las víctimas del siniestro ocurrido en los Estudios ORPHEA FILM
• • 546' 1o ptas.

f5'- »
21'- »
1'- »

25'- »
25'40 »

Total. • • 633'50 »

Suma anterior
Brithis Films Distributors. • • • •
Atlántk Films. • • . • . . • •
Emilio Herrero (Parnp'ona) • • • .
José Balart. • • • • • • • • •
Paramount Films (2.a lista). • • • •

NOT A-De las J32'50 Ptas. entregadas en total por Paramount
Filma, S. A., 32'50 corresponden a los empleados del
cinema Coliseum,

Director técnico y Administrador: S. Torres Benet
Director literario: Lope F. Martínex de Ribera
Redactor-jefe: Enrique Vidal
Dele9ado en Madrid: Antonio Guzmán Merino

Narváez.60

• • De nuevo, hacemos un llamamiento desde estas columnas a todos
aqeellos que han recibido listas de suscripción a fín de que se apre-
suren a remitírnoslas o bien avisen para recogerlas •

• •

26 de marzo de 1936R.dacción y Administración:
París, 134 y Villarroel. 186
Te léfo nos 80150 - 80159

BARCELONA

Núm. corriente: 30 céntimos
Núm. atrasado: 40 c'ntimos

CO~CE.SIONARIO EXCL~SIVO PARA LA VENTA EN ESPAÑA Y AMÉRICA: Sociedad General E.pañol .. d. libr.ría, Diarios, R.vistas y
Publ,cac,on.s, S. A .. Barbara, lb, Barcelona: F."a., 21, Madrid Mártir.s d. Jaca, 20, Irún : Dr. Roma90.a, 2, Val.ncia : Gamazo, 4, S.villa.

SERVICIO, DE SUSCRIPCIONES: Librería Francesa, Rambla del Centro. 8 y 10. Barcelona.

PRODUCCIÓN
NA'CION AL

Y·\e hora de que el Gobierno español se preocupe un poco de la cinematografía. Hasta la fecha cuanto se intentó
obre -=stc apoyo oficial que nuestro cinema n cesita, o se orientó con error de principio o naufragó por ia apatía

de nue tro pueblo. o hallamos en una hora de re~onstru ción nacional. unca mejor el momento en que clamo-
r~:.tr. bu cando la ayuda de n.ue tro gobernante. Hasta. aquI r~é prematura toda exigencia. En lo suce ivo e hace irnpres,
cindible la lucha por conseg~ll- a~ra trar la atención oficial hacl~ nuestro campo. on muchas las empresa que en España
se han lanzado a la producción cm matográfica, y mucho también lo fuerzo 'económico que se anuncian en Madrid )'
en Barcelona.

Nuestra producción. aumenta en can.tidad.y calidad. Tal vez su' orientación esté equivocada; pero es digna de ser tenida
en cuenta. E.n ~stos JI1 tan tes .de desorientación, e,; lo? que ~onstantemente salen al paso de nuestro afán de resurgimiento
1 lemo~ c~pltahsta" u deserción de las ,~~nguardl.a tndustnal~, su f~l~a de l.nteré por el imp rativo nacional de la hora,

:.U retrallT~lento ego~ ·ta y u ~alta de sent.lOo pr~ctlco, aun el cl,;e m~vlhza capitales y arrastra a alguno hombres, conscien-
tes de la importancia económica de sta indu tria, a la producción tnematográfica que e ofrece en nuestro paí viraen a
todo verdadero iny:nto ~e altura, pue , hasta la fecha,_ no. e .hizo otra co a que hacer vivir al ci~ema e pañol un; des~rief!-
tada carrera I~dl\'ld.uah t~, falta de verdadera entrana lb~nca)' obrada de pobre conceptos, horro de alcance nacional y
de trascend ncia uruver ah ta ; de sta tra cendental e encia qu ha encendido en llamaradas de universalidad nuestra le-
ye, nue tra cultura, nue tras manifestaciones artísticas y nue tro en ayos de socialización! y que irnpre cindiblemente
debe de animar nuestro cinema. "

Cualquier paí pued~. fundamentar u obra cinemato%ráfica en un entido netamente indu trial, alejado de propagandas y
de noble alcances e pirituales. E paña no está en el mismo ca o. u pa ado civilizador, la exten ión de u idioma y de su
cultura y la leyenda .negra que pe ó ?o.b.re u pa ado '! aún gra"ita 'obre u actualidad, hacen necesario que la armas que
no- ofrece nuestro cm ma y sus pOslblhda~es expan ~va sean controlada por el Gobierno y animadas en su e encia por la
ord~.Ira de lo altos podere y por u. máXimo. orgal1lsm? .cultu.ral: el Ministerio de Instrucción Pública. A él nos dirigimos.

El titular de e ta cartera, don Marcelino Domingo, .ha. vivido iernpre para las co a del e píritu; es un intelectual de pura
cepa, r su obra no le muestra abi rto a todo patriótico conCepto que redunde en beneficio de nuestra cultura.

Es él qui. n, desde el alto sitial de su ~ini terio, puede dar a nue tro cinema la característica que, a nuestro juicio,
son. necesarias para que nos podamos sentl~ ?rgu.llo os ~e. su e tru~tura exter,;a. y de u esencia íntima. Hasta hoy lo or-
gamsmos que e crearon en. torno o e te mml~terlO, vlvler~n apáticos y sin iniciativa que fructificasen en realidades con-
cretas o e cerraron hermética a las ugerencias que no nacieran en u núcleo. Hemo de acabar con aquella apatía y he-
mo de rendir lo muro de e te hermeti mo uicida.

He aquí el panorama que nuestra producción no ofrece : o bien nos amenaza incon ciente con la formas absurdas de un
falso andaluci mo, o bien no macera la testa con una serie de folletine acéfalos, que on bazofia con que alimentar la po-
breza mental de una masa ineducada.

En la mayor parte del mundo se tiene del cine otro concepto, y e le toma como elemento educador. No podf:'!ITJOSni de-
bemos pei rnitir que en nuestro país se arranque de los hombro del cinema esta culta inve tidura que le cubre. Sería un
error que acabaría con el cine mismo.

Como es muy fácil criticar, y e costumbre en nue tro país v r la enfermedad sin proponer el remedio que pueda curarla,
voy a caer en la excepción y a bu car en la farmacopea del Sentido común medicina apropiada para curar a nuestro cine-
ma de e ta fiebre que le tiene derrengado y alicaído en el lecho de tanta e tupidez :

Creación de un organismo oficial, en el que estén representadas nuestras ciencia, nuestras arte, nuestras letra nues-
tr~ i!ltelectuali?ad, nuestra política, nuestras ~nanza , e inclu o la' nece idades de. nue tra productora y de mue t~a dis-
tribuidora , a I como la de nu tras alas dedicadas a este espectáculo. E te orgarn mo tendría como fin el control directo
d.e nue ~ra p.roducción para .enca~zarla por ~endero de a.rte qu~ no e. tuvie en en pugna con nuestros nobles afane patrió-
neo , 111 reñidos con las exigencia económicas de e ta mdu:itna. Evitaríamos con e to el triste e pectáculo de nuestro ci-
nema, que má l?a.rece lanzado a mantener nuesetra leyenda negra, que a llevar a nuestro pueblo un verdadero concepto de
u estructura espiritual, y al mundo lo ':1á noble. de nue tra cult,ura, de nuestra arte, de nuestra racial p icología, de

nue tras co lumbre y de nue tras reaccione sen timen tale. Podrían formar este organi 010: un representante de cada una
de nue tra manife tacione artí tica , otro de cada una de nue tra niver idade, un repres ntante de cada uno de lo

tudios abi r~o . a la producció~, ~n pr.odúctor, un di tribu!do; o un elemento cualquiera de sus Cámaras, un repre en tan-
te de la A ociación de ernpre anos de cine, otro de la A oClaclón de la Pren a, otro d las r vista . e pecializada un re-
pre entante del Mini terio de Instrucción y un representante de la Cámara Legislativa. '

Al mi ~?tie.mpo que su labor de control, podría e !e organismo: e tudiar el proce o de una producción organizada; orien-
tar . .al ~lmlsten? en su labor ?e defen a de nuestr<? 'mema; proponer l? fundamento que habrían de encauzar el proceso
leai lativo r laclOn.ad.o con el cinema ; crear el p~-emlOanual de nuestra .cmematografí~; org~nizar cu,:,sillo técnicos que abrie,
en ante la apetencia de saber de nu.estros ~rtl stas y de nue '!ro t~C~ICO, lo amplios hor izonte CIentífico y artí tico que
on 10 fundamento de e ta nueva indu tria de tra cendencía artt tica o de este arte nuevo de tamaño alcance indu trial.

Hay una enorme labor que realizar para acar al cine de este 1sumidero de necedade que amenaza hundirle en formas
«cornerciale », adjetivo tra el que se esconden toda la ignorancia y todo los errores n que viven la mayor parte de los
que manejan el tinglado de nuestra cinematografía.

¿ A qué cla e de labor me refiero? Muy encillo: contingentación de lo films extranjero que dominan nuestro mercado
(la contingentación. ob.rarí? el milagro de abrir mayor~s horizont~s a la producción .nacional) ;. promulgación de leye que re-
gulen ,:uestro corner.clO cll1en:atográfico con el extranJ.ero, supeditándole ~ un régirn n de Igualdad o de corre pondencia
proporcional : reducción de tributo: para las salas destinadas a la proyección de la película nacional etc. etc .
. Con e to Y, un poco de sentid? común. en nuestro prod~ctor~s,. entido común que, e advierte en ~lgun¿s en forma xcep,

cional, lograríamos pronto un cinema digno de nue tra historia, d nuestro presente y de nuestra responsabilidad cultural
artí tica v conómica. '

Todo 'los paí es tienen un e tilo propio. S nota apenas ccrni nzase a proyectar un film, si s americano ruso al mán
o francés. Estos pueblo han con eguido llevar a la pantalla forma peculiares que le definen como núcleos .independiente .
En España no e deja de entrever el macirniento de una forma propia, de un estilo e pañol. Mientras esto no se 10<1reno
tendremos cinema. Y esto solamente se logrará cuando el cine caiga en las mano y en el espíritu de los españoles lo que
ocurrirá cuando ésto e tén verdaderamente capacitados para darle vida... '

Pero de sto hablarerno otro día. Hoy por hoy, solamente e ta ugerencia que elevo al mini tro de In trucción Pública,
. in un afán goísta y con la ola ambición de ver a nuestro cinema con el orgullo con que acostumbro a ver todo aquello que
e, digno de nue tra raza univer alista y civilizadora.

LOPE F. MARTÍNEZ DE RIBERA

• •
• •
• •

• •------

TEMAS CINEMA TOGRAFICOS
t

T res cartas a una muchacha
HACE esca 'amente un par de año' escribí dos carta a una

amiga, 'obre temas relacionado directa o indirectarnen,
te con el film. Completadas con una tercera, "en la luz.

rregladas, porque antes morir que dejar in retocar los e critos
de otro ti rnpos.

Bueno será advertir que el motivo de dichas epístola fueron
unas doscientas cuartilla de mi puño y letra (letra de máquina)
que la ingenua, de ojos azule, se «tragó» inocent mente.

CART.(1 PRIMER.-l•
Muy estimada amiga: 1\1 presto gusto o a darte unas explica,

ciones, tan completa como me sea po ible, sobre el cinema y u
papel en el «drama de la vida», a pesar de que hayas podido sos-
pechar que me refería a ti en un articulillo publicado en (CPOI'U_
LAR FILM" n el pasado me de enero (de 1934), 10 cual no es Ver-
dad en manera alguna. i con iderase que te era aplicable lo dicho
allí, renunciaría a e cribir una ola línea para ti.

Hoy no píen o dedicar, amiga maripo a, tinta y papel a las sorn,
bras animadas que bailan en la pantalla blanca a los conjuros de
«una magia del blanco y del negro». Hoy, para completar todo lo
escrito al tratar del servicio social del cinema, aclararé el concepto
de ese servicio y 10 completaré con algún punto no tratado, al no
pensar que tu ojos (ojos azule) se habían de po ar en sus pági,
nas. Pue to que lo ha leído y me ha consultado sobre el caso,
no me queda otro remedio que escribirte ésta para impedir llegues
a figurarte que, en mi opinión, el mundo e el almacén de todos
los dolores, dominio exclusivo d l Genio del Mal, o que tengo Ior;
rnada una pobre idea de nuestro compañero de Humanidad.

Digo «servicio social», y conviene aclarar qué e lo que tengo
por «social» y qué entiendo por servicio. .

Indudablemente, no me ref ro a la o iedad en el sentido to-
mado por los periódico, . decir" alta sociedad, alta sobre todo
por u majadería y por el completo desdén que ienten hacia too
dos los problemas que no sean us diversione o u dinero.

Es inútil re ponga que también tienen u corazón y que sien,
ten compasión hacia lo menesterosos, socorriéndolos con su ca-
ridad. Caridad es amor, y la limo na (aunque sea una fundación
que cu ste millone ) nunca ha sido el producto del Amor.

o piden compasión y limosna-mucho menos repugnancia-,
sino comprensión y olución a us problema. Antes que la com-
pasión prefieren el de precio o el odio, porque se paga má fácil,
mente en moneda del mi mo troquel. .

Pero divago.
Preguntarás, entonces, por la ociedad a la cual me 'refiero. :\[e.

jor dicho, no lo preguntarás porque eres lo suficiente inteligente
para haberlo comprendido desde el primer momento.

Desde luego, aunque lo sea suficientemente, serás víctima de
un ligero prejuicio. Creerá dar en el clavo suponiendo que apunto
única y exclu ivarnente a la clase proletaria.

o, no e eso. Me refiero a todos lo hombres, reunido en 0-
ciedad voluntariamente o sin quererlo. .

No me importa ni ese grupo ni el de má allá, como me tiene
completamente in cuidado la gente que se recrea e cuchando ocho
veces por emana (CEI Danubio Azul», que oigo en este momento
por la ventana, tocado «por la radio», o «El vals de las olas» (¡ en
estos tiempos!), que nos le encontramo ha ta en la sopa, utili-
zando la socorrida expresión.

Me importan todo o ningu.ro. Per onalrnente, si exceptuarnos
algún amigo (o amiga), no me intere an lo hombres. Podré ad-
mirar y estimar algún científico, e critor o arti ta, pero será como
hombre de ciencia, corno literato o como artista, pero nunca como
hombre que de conozco.

Individualmente, del hombr no me intere a más que eso que
llaman su psicología, por la eterna curio idad propia de los hu-
manos hacia 10 que poco le importa.

Recuerdo ahora un error ba tante grande en que caía Ju to
Martín, calificando a todo arti: ta como revolucionario. El hombre,
no lo sabemos, y en cuanto al artista, ¿ podemos asegurar que la
originalidad precisa puede calificar e de revolucionaria?

Hablábarno de sociedades y clases. Me queda por d cir que no
puedo referirme únicamente a la clases trabajadora porqu, como
dir ía algui n, soy de los que se han escapado de la clase a que
perten cen y no pueden entrar en otra. (Claro que no es verdad,
como e fal a la cla ificación n sólo do o tre cla e .)

i id ntificamo e a do o tres pretendida clase con senda
tendencias, podría añadir: Ad má de no poder, no quiero, por-
que si toy en oposición con ideas y métodos de uno , no lo e _
toy meno on 10 correspondiente de los otros. o me entu ia -
Ola, añadamos, e e continuo tirar de la cuerda cada uno para sí,
porqu esto)' viendo que, cuando e rompa, 1 batacazo erá ma-
yú culo.

Estará pensando, mientras lee, que e e s rvicio debe er atroz-
mente pe ado y de agradable ... para 10 espectadores. No temas.

o crea que trato de hacerlo llorar por toda u vida. Muy al
contrario, no me gusta la "'ente llorona. Si pretendiera otra cosa
sería lo mismo que proponer que todo ciudadano se dedicase el
conocimiento profundo de la Economía polltica, Hi toria, Política
y oh-a materia tan agradables como ella (incluyendo el Análi is
infinitesimal y la Geometrla analítica).

Me conformaría perfectamente con qu fue e abandonada, aun-
que ólo fuera por una productora importante, e a frivolidad reina
y señora, in perjuicio de editar tanta cinta «divertida » como
les viniese en gana. I

Por part de los e pectadore (y esp ctadoras, eñorita), bi n
me conformar-ía con que se preocupa. n meno. de . u caza del
«entretenimiento». E a caza e la manera más perfecta de aburrirse
soberanamente.

Del culto a la «e trella », ni hablar.

(Continuará ma1iana.)
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TEMAS BREVES

Andanzas de Cupido
D OUCl:AS FAIRBAN,KS s ha casado, La "ciudad luz»' ha SIOO

testlg~ pre encial ?~I acontecimiento, in temor a posibl
cencei radas, "el viejo Douo» ha unido u vid l'

l ' Id' '" e I a con a In-g e Ita a y Ashley, !TI que pueda predecir e por r- á t t'E t h b ' á' , , ,u n o lempo,
e om ,re irnp tiC? dinámico y altarín, ha realizado de nuevo

la acrobacia del matnrnonío CO:1la rnilé irna parte del ti
e pañol it [ 1 " , lempo queun e necesi a a ac qumr una localidad para ir a los toros,

Igual qu Charlot, Dougla, ha sentido en u cuerpo de atleta
maduro I flechazo de Cupido, Pero a í como Chaplin continúa
su co~tumbre de ca arse con actrices de la pantalla-aunque sea
él qUien la eleve a e t rango- Douala 10 ha h h ~. , , '''' ec o ~on una
mujercrta que no ha VIstO nunca u efisie n la pantalla

El ,flamante matriI?onio ha e tado e~ Barcelona el ti~po ne-
ce~ano pa~a ver la Ciudad como en un noticiario. Llegaron én un
avión partlcula: y expre aron us propó itas de vi itar España a
su bor~o, en ..diez. día. No tien,en tiempo para rná , Qhina les 'e _
pe:-a, on u" "antiguos mandarines y su novísimo ejército rojo, al
objeto de enlrle. de e cenario para el próximo film de Douglas,
que llevará por titulo "Marco Polo»,

He a9uí como a lo.s, cincuenta y do año todavía conserva Dou-
glas Fairbanks la agilidad necesaria para' ir de América a Europa
casar~ en est~ continente, realizar su viaje de bodas a bordo d~
u,n avión y sah~ con r\llnbo al país de los terremotos y del Sol na-
ciente para realizar ::IIJ¡ uno de sos film a que nos tiene acostum-
brado , plagados de Ianta ía, saltos y cabriola circen es,
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Et;tr 103 miembros de la familia cinematográfica, esto de di-
vorciarse para contraer nuevo vínculo al cabo de poco días, o
casar e para de:;hace~ el, lazo matrimonial en un plazo de «re.
cord», carece de excesiva Importancia. Cupido moderno no dispara
ya sus arco, ,con el \'€:~usto arco, Ahora emplea la ametralladora.
Y, al centuplica; el numero de su di paros amoroso, hiere en
mitad ;lel corazon a p rso~as que ,ya. fueron víctimas pe su ci ga
punte,na. Este y no otro Iué el principal motivo de que lo hom-
bre ,Jn\'entaran el arfilugio lel divorcio. Desde tiempo inmortal,
Cupido olamente 'taba autorizado por los Dio e del Olimpo
para atacar a los solteros con el veneno de sus dardo. P ro como
el manteca o infante erraba con dema iada frecuencia us tiro
por llevar cubiert~ lo. ojo on l!na venda, la Humanidad sup¿
encontrar n el .dl~·orciO ~l r medio para enmendar las pequeñas
trave ura del diminuto dIOS de la mitología.

,El cinema ha . ido el princi~al propagandista de tan prodigioso
«invento». Especialmente los Iilms nort am ricanos. Y claro e tá,
que con tan poderoso medio difundidor de us indudable venta-
jas, bien pronto se ha hecho extensivo al mundo entero. Hoy ya
no hay nación que se precie de ir a la cabeza de la civilización
que no cuente entre us leyes la que autoriza la disolución de.
vín ulo matrimonial. Cuando meno nos lo pensábamos, Douglas
hizo uso de este moderno derecho y promovió el rompimiento legal
de u matrimonio con la famosa «novia del mundo». ¿ Motivos?
Hay que creer en que Cupido le envió una fotografía de lady A hley
junto on los balines salidos de u ametralladora tipo "gangsten,.
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Dougla - Fairbanks ha roto con las habituales normas rnatri-
moniale de Hollywood y ha pue to en ridículo a los comentari .
tas d las boda stelares, qu se habían empeñado en hacer creer
a todo el orbe la Falsa premisa de que el amor simulado que no
ofrecen ante la pantalla las más fama as pareja cinematográ-
fica - terminaba por conver tir e iempre en una hermosa realidad,
Doualas, como todo 10 hombres excepcionales, no podía eguir
esa falsa corriente. Como tampoco la igue Charlot, a pe ar de
que le otorga algunas concesione , ¿ Que e costumbre que un ac-
tor de cinema contraiga matrimonio con una actriz de la panta-
Ila? Pues a Chaplin le basta con hacer actuar a 'Ia el gida por su
corazón en una d u películas para qu adquiera en el acto la
catesror ia de «estrella». De esta sencilla manera cumple Charlot

.con ia "etiqueta» hollywood nse y al mismo tiempo satisfac su
voluntad.

El público ha sal ido ganando también con el di\'~rcio. ~n cuanto
un actor y una actriz de la pantalla hacen tre películas Juntos, e
levanta la fanta ía popular como una ola gigantesca y en lo alto
anuncia con letras de fu go u voluntad de que la parejita feliz
convierta en realidad las escena amorosas que e vé obligada a
interpretar en el lienzo de plata. ¿ Que importa que cada uno de
ellos esté ya casado con otro? El público lo xigc'y ha'y qu~ com-
placerle. Y así vernos como la mayoría de las parejas cinematoqrá-
fica que actúan juntos en varias p Ií ulas vean al fin unida us
vidas mediante un vínculo que cada vez ' está haciccio más "el"-
reo». Cupido, n estos ca os, 110 int rviene para nada. e limita a
recibir la múltiple peticione que I envía el público y encarga
a uno cualquiera de los de su "banda» que incruste una de su do-
radas balas en el corazón de lo elegidos. El se reserva para las
g¡'ande hazañas.
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Mae West y Greta Garbo. A é tas no hay quien las cae . FOI'zo-

amente han de llevar rota de malla. Son la únicas que han re~i -
tido los ataques de Cupido. No no preocupemos demasiado por
ella. También Aquiles era invulnerable a la muerte y sin embargo
murió a .nado. El día menos pensado upido perfecciona u- ar-
mas y IS ia «clavada en el sitian.

RAI~ruwo VILLÁN

TIPOS Y
OPINIONES

•EL VARIADO F I L E
Y~pa ó la «noche tri te» en que conocí a aquel aprendiz de

poeta, que en el artículo anterior dejamos trazado fí ica-
m nte: Re. ultó. el'. un' charlatán de ínfima categoría, que

logró consumir mi paciencia, que hasta entonces había creído poco
menos que inacabable, con un de ordenado di cur o en el que los
nombre de lo grande poetas re balaban por u labios envuelto
entre frase que, a su gloria y fama, qu riéndoles en alzar les
lastimab,a, Co~o joyas que fueron, y aun iguen iéndolo, c~uá-
barne tri te efecto «verlos alir» de tan pobre e tuche. Parecióme
estar haciendo de cómplice ale! testigo d l sacril gio, y opté por
abandonarlo sin pre entar excusa ni justificacione ,

Nuevamente influenciado por la curiosidad, me lancé a la bu ca
de un personaje cuyo criterio fuera digno d s r ofrecido a los lec-
tores, a la vez que interesante dentro del conglomerado de opinio-
nes ref r nte a la vida del cinematógrafo.

Listo e ignorante ; pobre o ricos, hombre o mujeres, a todo
he dedicado la mi ma atención. Quería ideas pontáneas, pero no
pude lograrla interesante ; y me di puse a «arrancarla » de un
determinado individuo con qui n en ocasione anterior s había a-
tenido conversaciones de relativa transcendencia cinematográfica.

En e a mañana dominguera del me de enero, en que mi única
preocupación era hallar al supue to personaje que iba a ser «víc-
timan de mi interrogatorio, el al brillaba con e a languidez carac,
terí tica de la e tación invernal, que parece el retrato de un sér
enfermo que sonríe porque no e muere, en lugar de ponerse tri te
porque no está ano.

Camino incon ciente, de un lado para otro, y como si una fuerza
oculta m arra trara, llego a la e paciosa plaza, en cuyo centro y
como pájaros enjaulados en el rústico quiosco, unos músicos abne-
gado lanzan al e pacio lo acorde anidas que a sus brillantes
instrumentos arrancan con el único objeto de proporcionarno un
rato de grata expansión, Un gigantesco anillo, cornpue to de seres
humano de ambos sexo, da vueltas alrededor suyo, formando un
interminable de file de variadas figuras que parecen xtraídas cada
una de un mundo distinto. , .

"El hombre, para satisfacer us gusto , bu ca y exige la variedad;
por eso nunca podrá cansar e de la aturaleza.»

La juventud, moderna y callejera, constituye el núcleo mayor de
la masa. Las muchachas lucen sus vestido de moda (gabane que
en nada e diferencian de 10 de los hombres), mientras sus madres
sufren el calor de la cocina y la ausencia de sus hija de esa labor
eminentemente femenina que ellas abandonang y a la que todo lo
días rendirno tributo, sin reparar quizá en u gran importancia
práctica. Cerca de mí, un grupo se destaca, si no por la belleza
de su componentes, í por la elegancia de u indumentaria y el
refinado buen gusto de sus peinados, us mirada fíjan e atenta·
en las páginas de una revista cinematográfica que una de ella
mantiene entre 'su dedos de uñas pintadas. Al pasar una de las
páginas, sus labios se dilatan, us boca se abren y un coro de
carcajadas estrepitosa hacen eco en mi oídos. ¿ Qué habrá pa -a-
do?, me pregunto, ¿ Habrán visto a Romualdo Tirado bailando con
~1ae West?

Pero dejémonos de bagatela y vayamos derecho al encuentro del
designado personaje que va a tener que aguantarme hasta que le
quede el cerebro vacío de ideas relacionadas con el cine, suponi ndo
que al encontrarle lo tenga ocupado por alguna de ellas,

¿ Dónde e tará en e te mornento P. .. ¿ Quién podrá decirme dónde
se encuentra ... ? Cierto que difícil uponerlo, y más aún realizar
su hallazgo en poco rato; pero bien saben ustedes que al que escribe
nunca le faltan ca ualidade ,rara coincidencia. que facilitan u
labor.

y dióse el caso que mientras esto pen aba, apareció un caballero
ante mis ojo, cuyo nombre riada importa que ignorase, ya que
estaba sabedor de su amistad con mi esperado interlocutor.

Le interrogué obre el ca o, y su respuesta fué ampliam nte sa,
tisfactor ia, En aquel mismo instante 10 había dejado, solo y en un
café de una calle cercana.

-Múchas gracias; vaya star con él a toda pri a. Hasta pronto,
Sonde; y su cuerpo se pierde a mi vista entre la muchedumbre.
Allí estaba, entado en un hermoso sofá modernamente tapizado,

envu Ita su rostro por el humo de un hermoso cigarro, a cuyo fin
desgastaba afano o l~ fuerza de sus pulmones. Observaba, ose-
"ado la lenta evolución de las enorme volutas que suavemente
'" , [ ichiban perdiendo su densidad al extenderse sus armas caprrc o as
por el espacio.

Su actitud reflejaba, claramente, su tranquilidad, y ~l ge t~ que
a u ro tro imprimía acu aba, fielmente, una concentración de Ideas
dulcemente fantástica.

La poca concurrencia y su referida posición y e tado, invitaban
mi apetitoso proyecto.

Dióse cuenta de mi entrada, y presto s di pu o a ofrecerme
asiento, como buen amigo y perfecto caballero, Prescindiendo de

aludos de «alta e cuela», impropio. de una incera ami tad ; mi
labor comienza con pregun ta uperficiales, que van trazando el
camino por el cual han de quedar mbrada u idea - y dispue ta
a ser analizadas por lo l ctores, ya que a tal objeto se ji pone mi
empeño en brindar ela . Buenas o mala, acertada' o equívocas :
el lector e el ju z y a él la someto.
-¿Vi6 u ted anoche «La Pimpinela E carJata»? ...
- o ob tante I acertado ritmo qu Harold Young a dado a e a

obra, ob ervé que una parte de público ba tante nurne rosa salic
defraudada; ignoro i lió e debe a la no compr n ión o a esa
lentitud caract rí tica de lo ingle que ciertos temperamento no
pued n aportar. La obra buena, la interpretación n todo mo-
mento acu a perf cción, destacando en alguno momento' Leslie
Howard y Merle Oberon, qu exaltan la emoción de algunas esce-
na con magnífi as expresione de una exquisitez a,tí tÍca digna
de u nombre, Añade a to una técnica excelente, y deduce el
resultado ... A mi entender, con tituye una realización que aumenta
con iderablemente el prestigio de lo ingleses y acusa un avance en
u producción nacional-me cante ta, r cargando la \'OZ en las dos

últimas palabra, y tras una pau a, pro igue, li~eram nte emocio,
nado-: «Producción nacional .., he ahí el problema. E I cine un
arte universalmente conocido y además una industria i~ualmente
xplotada, Aunque en un grado inf rior (en algunos ca sos) al que

justamente se merece; todo los paí s crvilizados le conce.l n gran
importancia. En vario d ellos el g bierno e u mejor apoyo.
¿Por qué no ha de erlo en E paña? ...

»El cinematógrafo es el medio de mayores posibilidad (como ya
se ha dicho en múltiple oca ione ) para conseauir que el spíritu
general de un pueblo, us costumbr s, la belleza de u paisajes,
su stado de civilización en urna, e haga universalmente conocido.

»Entre la innumerables labore d un gobierno, figuran o deben
figurar, la modelación del e píritu "enel'al del pu blo-que nunca
es Perfecto-y de us ca tumbre , la exaltación de la belleza d sus
pai ajes por los medio más eficaces para la atracción tur ístíca y
u e tado de civilizaci n, que no e ino el reflejo de u propia

actuación.
-Engrandecer al pueblo que obra bajo su mando, ha ido siem-

pre el orgullo del gobernante.
-En los alío' que la Hi toria nos refleja, e acusan los hecho

a que las rná d las veces acarreo ese orgullo a los distinto pueblo.
¿ Cuáles fueron P. .. Las guerras ... Aun hoy tenemos un jemplo a
la vista.

-Si mirando hacia atrás, la tragedia se pinta a nuestro ojo,
¿ por qué imitarla? Mirando hacia adelante, para no otros el camino
s limpio, o e percibe el recuerdo de olor a podredurnbr que los

cuerpos de nuestros hermanos emanaban en 10' campos de batalla
no ha todavía muchos año. El horizonte e claro ... No existe el
rojo inten o de u sangre que manchaba el que atrás vamos de-
jando ...
--y si es limpio, ¿ por qué mancharlo?
-¿ Por qué terribles amenazas que ya turban el uave perfume

de la paz? ¿ Por qué no borrar para siempre "a terrible nube que
nuestra propia imaginación parece estar empeñada en crear?

(Si en vue tra manos e tá el pod r para crearlo, ¿ por qué no lo
está para evi tarlo ? _

-Presume el mundo de estar civilizado.
-¿ Es reAejo de civilización la exhibición continua de múltiples

aparatos que ólo re pr sen tan destrucción y, por ende, hambre, lo-
cura y lágrimas en los ojos de los eres queridos que nos dieron
la vida que vamos a quitarnos unos a otro valiéndonos de medios
creado por nuc tras mismas manos en un alarde de «civilización»?

»N o ; es la fiebre de la u peración, que sólo en ello ve cam po de
competencia.

»Pues bien; queriendo un gobierno que su pueblo dé muestra
frecuente de su verdadera civilización, debe fomentar el Arte, que
a la vez que cultura, es la escuela de modela i6n del espíritu ge-
neral del pueblo y de sus costumbres.

»Si en el hecho de fomentar el Arte entra-como no pu de menos
de ser-el cinematógrafo, e verá que es este el medio más podero o
para conseguir la finalidades expue tas y mo trar al mundo el
e tado de "civilización verdadera» del pueblo que obra bajo su
mando, con lo que podrá con eguirse el engrandecimi nto espiri-
tual de la patria, colmando así su orgullo de gobernantes,

»Fomentando la industria cinematográfica, podría el Gobierno e!:-
pañol, al mismo tiempo que fom nt ar el Arte, redu ir ron idera-
blemente la olución al grave problema del trabajo. Obrero y ar-
ti sta de todas c1a es mo trarían u contento y agradecimiento, y
el beneficio común redundaría n favor del ngrandccirniento de
E paña ante el re to del mundo, que volveremos a llamar «civili,
zado».

Pamplona, 20 2 1936,
Exm.ro HERRERO

(Colltinua rá)

ULTIMAS NOTICIAS
Un Jurado
De Belleza

En Norfeamé-
rtca No Puede
Dicfar Fallo

•
Todas las Concursantes

Son Hermostsimas

•

Se dá el caso extraordinario de no
poder apreciar una mujer más her-
mosa que otra, dada la perfección
de belleza que procura el lISO dia-
rio de los POLVOS DE ARROZ
« RISLER". En' Norteaméricn , en
París, en Berlín, en Londres, y en

, España mismo, ya son de uso obli-
gado los Productos de Gran Belleza
"RISLERn para el cuidado de la.
epidermis con este Tratamiento sen-
cillo, modernísimo y económico que
Vd, misma puede aplicarse en casa,
haciendo su toilette, y puede ad-
quirir en todas la Perfumerías,
Ningún Producto de Belleza que no
sea "RI LER» puede darle ter-ma,
juventud y hermosura encantadoras,

Lo feIDldad
iermiAO ...

•

•
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Willy Fritsch y Balogh en una escena
de «La melodia del corazón», uno de
los mejores films de Hans ISchwarz.

. Diariamente 'estamos oyendo afirma-
cienes como ésta; "el arte no tiene que
ver nada con la política». Por 10 visto,
el arte es un capítulo aparte en la vida
social de los pueblos. Y si esto es así
el cinema no es arte. Existe la coin-
~i(~encia de. <;lue sus funciones se aque-
jan, se debilitan o engrandecen, con la
política. Es decir, admitimos, por no
meternos en descomponer ideas cuyo
contenido no nos concierne, que el arte
-el pictórico, el musical, el arquitectó-
nico ... - "no tiene que ver nada con la
política» ; aquí queda esta cuestión para
otros críticos que les interesé más de
cerca. Pero lo que no admitirnos - esto
sí que está en nuestro terreno-s-es que
al cinema se le incluya en esa aprecia-
ción «filosófica».

. El cinema es, precisamente el más
herido por la política, por se'r el que
más necesita del capital. No es un arte
p.rivativo, producido para solaz del ar-
tista y de unos cuantos admiradores.
Es un arte de grandes manifestaciones,
y, por lo tanto, de una gran repercu-
sión social. ¿ A qué se debe el ocaso del
cinema italiano? Es una coincidencia ,
pero la f~cha de su hundimiento encaja
matemáticamente en aquella en que'
M ussolini tomó el poder. ¿ De cuándo
data I~anulación de un esplendor tan
maravilloso, de un vigor internacional
como' el del antiguo cinema germano?
~s. otra .coi!lcidencia, pero su desapa-
rición coincide con la subida al poder
de Hitler.

El cinema francés tiene cierta persis-
tencia, larga y bien conservada; por lo
menos la persistencia que le otorga la
polí tica democrática sobre la que se
han apoyado los distintos gobiernos que
han regido. a Francia. ~'xactamente, po-
ciemos decir del yanquI y del británico.
Un códig~ moral como él de Mr. Hays
no ha podido nada contra los principios
específicamente comerciales del cinema
i1or~eameric~no. Si en vez de Mr. Hays
hubjese ?tplIcado ese código un dicta-
dor fascista, otras hubiesen sido las
consecuencias. Esquematizandó así el
proble~a, venimos a parar en que so-
bre el cinema obran determinaciones po-
H.ticas. Convenirnos en que la decaden-
cia del cine alemán se inicia en el ins-
t~nte en que Hitler asume el poder. Y
SI esto reconocemos, ¿ cuál puede ser
nuestra respuesta al lamentarnos de la
ausencia muda e injustificada de Hans
Schwarz? ..

No es preciso responder. Nos basta
con recordar y equiparar el recuerdo con
el panorama actual del cinema alemán.
Hans Schwarz es la hebra, y en tirando
de ella aparecen las imágenes borradas. ,
-pero vivas aun en nuestra memoria-
cle <;>troscineastas de su tiempo. Quiero
decir, que en trayendo a las cuartillas
a Hans Schwarz, traemos también 'a
todos los realizadores que vitalizaron el
cinema germano: Dupont, Murnau,
May, Lang, Pabst, Erick Waschneck,
Sternberg, Wilhelm Thiele, Lubitsch,
Wiene, Robert Siodmak, Richard Eich-
berg, Arthur Robinson, Alfred Hit-
chuck, Lupo-Pick y Vlctor Saville.

j Cuántas cosas buenas nos recuerda
esta larga lista ele grandes realizadores!
Hans Schwarz fué un artista nuevo y

,

•

Lilian Harvey y Willy Fritsch
en «El favorito de la guardia»
comedia musical de Schwar:z::

de nuevo no pasó; capituló antes de los
cuatro años de historia profesional.
Dupont culminó en «Picadilly» y "Va-
rieié» y se marchó ele Alemania. Mur-
nau culminó también en "Fausto» y "El
último» y se marchó. Joe May en "As-
falto» y "Retorno al hogar» y se mar-
chó. Frit~ Lang en "Los Nib elun.gosw y
~eir6polts» y se marchó. George Wi-
lliam Pabst en "Cuatro de infantería» y
«Carbon» y se marchó. Wilhelm Thiele
en "El expreso de Oriente" y "El baile»
y se marchó. Ernest Lubistch en "Ma-
dame Du Barry» y «Oielo s y se mar-
chó. Richard Eichberg en «Piruetas
de la vida» y se marchó. V lc t o r
Saville en «Kitty» y se marchó. En
fin; todos los animadores den e r-
vio, toda aquella promoción de ar-
tistas enormes que salpicotearon de
ingenio y dieron vida a la producción
mundial, emigraron de Alemania a me-
dida que el nacional-socialismo exten-
día sus tentáculos artiartísticos y anti-
culturales sobre la república proclama-
da en 1918. Alemania se quedaba sin
cerebro y, lo que es peor, sin corazón.

En el panorama cinematográfico de
la Alemania actual, sólo quedan cuatro
nombres que nos hagan evocar el preso
tigio de los geniales emigrantes. Tres
ele ellos trabajan todavía en estudios ale-
manes, lo que quiere decir que están a
las órdenes de Hitler. Son aquellos que
realizaron películas de tan feliz memo-
ria como «Emil y los delectiues ", "Una
de nosotras» y "Hombre sin nombre».
O sea: Gerhardt Lamprecht, Joannes
Meyer y Gustav Ucicky. El último de
los cuatro se ha auto-borrado-e-nadie
le ha borrado-e-del mapa cinematográ-
fico de Alemania con un gesto signifi-
cativo. Es el que tantas evocaciones nos
proporciona: Hans Schwarz, Es el jo-
ven animador de ese triángulo compues-
to por "Rapsodia h.ungtiro», "Las meno
tiras de Nina Petrowna» y "La melodía
del coraz6n". Con esto queda dicho
todo. Un artista que prefiere perder la
noción del oficio antes que la dignidad
personal, bien merece el recuerdo que
hoy le dedicamos.

Cerró ~u carrera con dos operetas y
un vodevil : "El favorito de la guardia»,
"Bombas en Montecarlo» y "Ha salido
un ladr6n». Tres ejemplos verdadera-
men~e acabados del género, -tero im-
propios de su temperamento. Antes de
naufragar pilotando esa nave desvenci-
jada que le ofrecía el cinema del tercer
Reich, prefirió quedarse en tierra su-
mido en una oscuridad apacible; con-
servando el grato prestigio del pasado
con un caudal de esperanzas y ele bue-
nas ilusiones. Una política destruyó un
arte y una cultura. Un realizador mo-
delo como Hans Schwarz, con un ges·
to escondido dibujado en las fichas de
nuestros archivos-gesto que nos quie-
re revelar algo-hace relampaguear en
evocaciones violentas an te nosotros.
aquellos famosos films que llenaron
tantas y tan excelsas páginas de la his-
toria cinematográfica. .

Frente a la decrepitud, el vivo re-
cuerdo de una obra y de un artis-
ta. Hans Schwarz es hoy, para nos-
otros, un símbolo del cinema alemán de
ayer.

•
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ENun principio América se defendía en el cinema mos-
trándonos un tipo de americano que sólo una conmo-
vedora ingenuidad de carácter s-ería capaz ele conce-

bir como un tipo racial. ,
Aquellos americanos que plasmaba la pantalla eran sólo

material de exportación apto para que los pueblos se ad-
miraran de aquel optimismo a prueba de desgracias, de lu-
chas y de problema de paro~ Obreros que nunca carecíau
ele trabajo, negociantes que jamás caían en la completa rui-
na y hombres para los que la lucha cotidiana apenas tenía
importancia; la inmensa mayoría de las obras cinematográ-
ficas americanas carecen de un sentido racial, ele ese sentido
racial que América posee como muy pocas naciones, por
poseer una individualidad verdaderamente poderosa en sus
huelgas, en sus motines, en todas sus manifestaciones exte-
riores. Hasta ahora pocos actores han captado en realidad
el carácter netamente americano (Wallace Beery, Will Ro-
gers) , pero de todo el firmamento estrellar sólo uno es en
realidad el más típico, el más duro, con esa dureza de la
existencia en los Estados Unidos, que es su mejor exponen-
te, y este actor es Paul 'Muni.
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* * *
América ha sido fundada por la crueldad y la energía ele

sus hombres-salvajismo salvaguardado por la Biblia que lle-
vaban aquellos puritanos feroces con todo cuanto no signi-
ficara moralidad, ele una moralidad que admitía el asesinato
cobarde de los nativos en nombre ele la civilización y de
Dios, de ese Dios que ha servido de pretexto para cometer las
mayores canalladas-c-, hombres que con el aguardiente y la
metralla conquistaban terrenos inmensos, lanzaban puentes
y abrsan, antes que una escuela, una iglesia para el embrute-
cimiento 'moral y físico de las multitudes. Aquellos hombres,
sin embargo (que han permanecido imperando para' la desgra-
cia de su país), tenían un temple excepcional, pues para ser
tan miserables es preciso un tempera mente de acero... Un
hombre descendiente de aquellos es Paul Muni.

Por primera vez apareció Paul Muni en la pantalla en un
tipo eminentemente americano, es decir, encarnando a un
«gangster». Su imagen formidablemente dura, feroz, de una
morbosidad ingenua, logró impresionar ampliamcnte a las
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multitudes que veían en él un pistolero auténtico en su vio-
lencia natural, en un salvajismo indiferente, que daba un
insospechado valor a su actuación, maravillosa, insuperable.
En los films de esta y de todas las clases, triunfarán siempre
aquellos actores que sean ante todo humanos, aun cuando no
podamos exigir de ellos una personalidad muy ajustada a la
más depurada interpretación, pues este actor (como Brancroft,
como Bickford}, lo deben, ante y sobre todo, a la humanidad
de su actuación. Paul -Muni era en toda la cinta un Hombre,
nada más y nada menos. Eso era todo: plasmó humanidad
y a esto debió su triunfo.

El resto de su trabajo, con pocas excepciones (e El mundo
cambia», en la que le transformaron en' un personaje de
aquellos que se bastó Jannings para desacreditar de infinitas
e innúmeras desgracias) es, en una sola palabra, perfecto;
pero merece especial mención, por 10 representativo ·d·e su
papel y por la categoría de la obra, «Soy un fugitivo», en la
cual este actor y Mervyn Le Roy demostraron hasta dónde
puede llegar el cinema cuando quiere, y en particular el. ci-
nema mejor del mundo, es decir, el que hacen los america-
nos, los cuales tienen, a pesar del tiempo y de las demás
naciones, la fórmula para saber hacer cinema sin rival.

* * * *
Paul Muni dijo en unas manifestaciones a un periodista,

que él no es Un rebelde; que sus obras .no las hacía pen-
sando en reivindicaciones ni en lucha SOCial, pero esas ma-
nifestaciones son innecesarias. Paul Muni es para nosotros
(como para muchas personas) un símbolo: el símbolo de una
América que nunca el cine se había permitido recoger, de
una sociedad vigorosa, agria, doliente, que trata de enmas-
cararse a sí misma con un pretendido humorismo, cuando
los muertos de hambre siembran las calles; una sociedad
nueva que atrae fuertemente a unos europeos que C1:een en-
contrarla distinta económicamente, a lo que en realidad es.', .

Para nosotros América es ese hombre perseguido por una
sociedad tal vez más feroz que la nuestra, que, porque ha
sabido reír más tiempo que Europa, cree que nunca tendrá
que estar dominada por ese nuevo sentido de la exis~eI~cia
que los que fueron a la gl~erra para defeI.lder los, credIto~
de unas entidades cualesquiera SIenten e impondrán. Pal.1J
Muni es, simple y sencillamente, uno de esos hombres; sím-
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bolo de una llueva nación y de UilOSmillo-
nes de hombres-del mundo ; símbolo que ni
la cinematografía soviética (inigualada cap-
tadora de símbolos) había podido recoger
con tanta autenticidad. Paul Muni es esto,
lo que constituye, no solamente su mejor
valor, sino también lo que tiene que contri-
buir a conservar su imagen en el futuro,
porque el cinema no ha terminado su labor,
y las cinema tecas, dentro de algunos lus-
tros, harán resaltar más que ahora los va-
lores que hoy las masas no saben apreciar.

* * * *
y como éste, el cinema universal tiene

y puede disponer de muchos actores, pues
es preciso (por su misma inmortalidad) que
no sirva sólo la pantalla para mostrarnos
la dentadura de cualquier homosexual me-
jicano que se figura cantar, o la imagen
perfecta de una «varnp», de una gloria pa-
sajera y absurdamente irreal. El lienzo debe
facilitar el que las naciones contribuyan a
su fraternidad, huyendo siempre de una fal-
sa exposición de hechos. América, en la
obra de Le Roy , ha mostrado por primera
vez sus llagas, nos ha enseñado que en sus
campos hay también hambre y que sus hom-
bres piensan en algo más que en citarse con
las coristas de un Broadway tan luminoso
como falsa es la belleza de la vida en Amé-
rica. El cinema demostró por medio de este
actor y este realizador que ellos no son el
pueblo que respira prosperidad por sus cua-
tro costados, sino que tienen preocupacio-
nes y hambre, como la pasa esa maravilla
simbólica que es Elliot Burns en la reali-
dad y Paul Muni en el cinema, el cual ha
sa bido captar toda la amargura y el sen ti-
miento de esa obra maravillosa, por su va-
lor y por su significado, por su emoción
y por el vigor de su cálida humanidad, que
se llama ((1 am fugitive froni Chain Cang».

PEDRO SÁ 'CHEZ DIANAMadrid, 1936.

Paul Muni y Karen Morley en «El
infierno negro", de la Warner Bros,



"El hombre de
los brilhintes"

•

'.

Una instantánea
de Edward Arnold,
quien caracteriza for-
midablemente a
Diamond James Bu-
chanan Brady, en la
producción Univer-
sal «El hambre de
los brillantes». Na-
ció en el Oeste de la
ciudad d-e Nueva
York el 18 de febre-
ro de 1890. Se gra-
duó de -b a c h iller.
Más tarde, se hiz~
botones de un abo-
gado y por fin se
quedó con el .guar-
darropa de un club
alemán. Finalmente,
se .hizo representan-
te y agente de segu-
ros. Después de
treinta años de rudo
trabajo ingresó en la
escena de Califor-
nia, debutando en
(~Whispering in the
Darkn. A las 48 ho-
ras de su debut ya
lo había contratado
la Universal, lleván-
doselo a Los Ange-
les. Est@ ocurría en
J932. Se reveló co-
mo gran actor en
«Sadie McKee)) y en
«Doble secuestro» ,
así como en «El Car-
denal' Richelieu)) y
en « The Glass
Key». 'El afamado
Edward Amold está
casado y tiene tres

, hijos.
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'Una
Carmen
rubia

,

Una escena del film in,

terpretado, en su perso

naje principal, porlagran

cantante vienesa Mart~a

Eggerth, que realizó el

film antes de abandonal......-
, Europa para acompañal

a su ésposo, Jan Kiepura,

en su viaje a Norteamé'

rica. Marta Eggerth, no

ha congeniado con los

. americanos. Después de
hacer una película para

, la Universal retornó a

Alemania donde actual.
I

mente filma, reconquista'

da por el cinema alemán,

,. ,
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JNSTRU~C;:I~NES PARÁ EL USO DEL CONSULTORío
- I.a.:.....::QUc1~· hict?!"p'uede formular dos, preguntas, tornadas precisanienje
ceno a continuación.

2."--Si el m\~imiento tuvo lugar poco despuós de las doce 'ele ls
/I'Iad.'Y1./gada del día. sigwieni.e, para e

:J"-Si no se tiene mucha scg urid,
qucña fotografía eJJ la que se vea

4."-LIé'nese cuidadosamente el
a base de da Ios inexactos.

'- .... -;oc

, . ", TAS. QUE PUEDE'N' HACe-RSE-
¡,i .situaclóne órnica en el conjunto de la vida ? 3.& ¿ He-'
cupnciún ? ,.ln uese detalladamente) S." ¿Para qué ocu-

• (,I,a ¿Qlllf carre a debo ;,eguir? 7.'" ¿;\Ie casaré? o.a Des-
'¡mi \U' tí-lIn(Ínl ? la." dJué cau as r-urusan o obst acu-
H:lll'in:,úmfPo .st'Í' más feliz soltera (soltero)? J2.a ¿ Cuál

. . 1~'-¿ 9u~ pari~ del org?ni .•rno debo, ~uidar '~1:b!
l.gu.J:l¡:tn~mI9 .((6 rmportancia a la lotvría ? 16." ¿ l rn-
, . z<f' '\lr:a TJI sil"i6r¡ destacada. como art istn di' cine?

'!,na' Gan:er~ ¡!(inclatognHka: 19," ¿ Cuáles serían
;t;i'!.. ~-:át' hca? "

hechos

•
1.0- Desrribn mi ca ¡-{¡cter. 2.".¿'C·J;'í

rcdaré ? 4," ¿l\lcamaré éxito en m'~
paciones o negocios tengo may\)qil _
criba mi futuro esposo (esposa). 9.'
lizau mi matrimonio? i r ,a ¿ Me e.o .
será la situación económica de] es¡;)Q
1+& ¿Viajaré di extranjero? 15,3 '1g .

"gQ apti tudes para ser artista de cine ~
J •a -¿ Cuáles serían lo principales o ~'

~ las principales causas de dificultad

de las que apare-

- ..'renn tlr. una ,Pe.
. .

'. " .-
Contest

n

. .
TeMrio.-I.a Espíritu cien tí fico, analíti-

co. Percepción intuitiva muy desarrollada., .
Querido y respetado 1)01' aquellos que le tra-
ten. Jovial y más bien optimista. 'Buen jui-
cio y 'habilidad ejecutiva. Enérgico y extra-
ordina ría mente in depen cliente. Fuerte vo
tad y perfectamente capacitado para resolve
los problemas que la vida le presente, Me-
tóclico, previsor y buen organizador. Diplo-
mátic-o. Compasivo y generoso, aun cuando
es razonador y sabe calcular de antemano el
resultado de sus actos. Posee un espíritu
bastante evolucionado. Muy fijo en sus opi-
niones. _Activo y trabajador. EJ1 general ti;·
ne buenas cualidades, aun' cuando también
posee. ~llS defectos. La razón está por enci-
ma d9 .los sentimientos. 2.a T'ell'l1eramcllto
artísti-qo\ pero no tiene aptitudes ¡Dara el ci-

. nema i:1 ción , sí, aptitudes, no.

)Lf·I.¿~,.\l'" Tiene 1111 tcmperamcn o art.ís-
tic<j1 (1ge l permitirá aduar con éxito en {;I
tc/tro,1 no ~n el cinema: Tiene uptit udes 'li·
td'aria s. PO~'ía dedicarse c-on éxito a viaj4ll-

. u}' )
impuls .s.,
pero no J
inleliwncj¡t
tunl el) -<11(·0 t. .
tudio y a ros' lra])Il.!
analn ico y ci('ntífico::'l:':r "

Origin;;I. indr-pendi n'té, un gran amor ha-o
cia la libcrt.«l de pen~¡\onl ~o, lo que le h¡¡rQ ,
propenso a repudiar todos nvencionallsmos
sociales. Vivirú ('11 pcrfcct a nía con sus con,
ccpciones altamente idealistas, . cndo estos idea-
les bast,,,,I(' avanzados. Gonerosidad y nobleza 'en .'

.-sus scruirnicntos.
Su atrnyentc simpatía Ic hace muy popular,

siendo querido por la s per~()nas que poseen su
amistad. Entre éstas se hallnrún muchas perso-
na" intr-Icct unk-s. .

Dcrnasiado nervioso cspr-ciabmr-ntr- en cucstro., "
lC'S en relación con' su hogar. Una cualidad muy

..' «s ,... n¡é/ltÜI: SIIS "f,'t'los, tan-
'¿ ft ~din muy fuertes. No

• ti ce :u~ or m('d~.
Tien,e l,'It¡ m ~ .{t{;> ,porvenir y su l::upa y éxi-

tos Scr;;ílJ .u¡:pd .1'0 , :., ..
La situac'ión financ! ra será excelente, p. ~ .

ello contribuirán -en diversas ocasiones bue-n s
amistades dé. elevada po. ición social, que le ayu-
(. . levarse en su vida. En el curso de' la.
1111.", ar{\ muchísimo. pues aun cuando su
prifuer i so será conse-rvar ruidadosarncntc
su dinero,.' 'a, influ ncias rnús fuertes que Je

•

. .

so- 1,
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t
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la, PROFESOR DANT FERDSAR

CONSULTORIOASTROlÓGICO DE "POPULAR FILM" .
PARIs, 134 • BARCELONA

~(IJPÓN
-, T~CN . E'

ASTRONOM A p~ DICTIVA

ESTUDIOS ClENTIFICOS

•
os

Je
.

Le ruego estudie astrológicamente y conteste a, las
p re g untas núms _.._ _....... y .
Se udón imo .. ..

Día, mes y año de nacimiento ,

Lug a r de nac imien to · · ..

Hora de nacimiento (lo más exacta posible) - ..
Sexo _ .. Estado civi'-- Ocupación _ ..

CONSULTA:

S e ño r o s: hasta los 7 de tarde-
Caballeros: 7'30 tarde o 1Qnoche

Pido folleto explicativo gratuito

Salón de .
(¡arcía Hernández, 175,5.° 2.a

,

• =

la

•
¿Le Interesaría que publicásemos un curso sencillo

de enseñanza de la Astrología?. ...
•

•
•
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SE: acaba de estrenar en Nueva York otra película rusa.
Una película rusa para mí es como un buen postre

. para los golosos. Pero, i qué quiere usted!, hasta los
golosos se hartan, y yo me figuro que me he dado un atra-
cón de flan ruso últimamente.

N o debo ser yo solo, porque la crítica cinematográfica
neoyorquina ha recibido con aplauso «Tres mujeres», la
nueva película soviética, pero na ha puesto gran calor en
las palmas. i Si esto de las películas rusas será como el
amor conyugal, que después de la luna de miel toma un
rumbo demasiado apacible!

La cinta está dedicada a Romain Rolland. Tal dedicato-
ria nos obliga a detenernos en la importancia del film. No
se dedica al gran escritor francés una peliculilla cualquie-
ra. Al salir del cine estábamos, cuando menos, convenci-
dos de que no se trataba de una películilla cualquiera.
Dura cerca de tres horas. Si no temiera hacer un mal
chiste diría que es un :film transiberiano, porque parece
que no termina nunca.

Los intérpretes, magníficos, son todos conocidos. Por 10
menos conocidos de. aquellos que seguimos con interés el s muje
cine' ruso, sin duda el más expresivo del mundo. Hasta ~ que
las cosas, la naturaleza muerta, tiene expresión en el cine ~viétic
soviéti-co. Parece .corno si imprimieran alma a los objetos ~ llegu
que enfoca la máquina cinematográfica. Si es un truco-y dio sig
debe ser, porque me parece muy arriesgado que impriman' . ESpE
alma a los objetos-lo ejecutan con maravillosa perfección. ¡stas pa

Ibarnos en los intérpretes. Vemos desfilar a Boris Ba- ado ac

~ell ya
4mirabl
¡~rprete
~ Ante!
lil junt:
10. «-Ma:
~de lal
J memc
Ipás da
un car
htam,
lectores
Kistoria
~enino
Iroletari
I que 1(
lii.unfo
. Agusí
cuent

•



[len ya habíamos admirado en «Chapayev».
mirable está Boris Poslavsky, uno de los
¡~rpretes de «Campesinos». ¿ Dónde vimos a
~ Antes de contestar observamos que en esta
In juntado todos los Boris del cinema ruso.

«Maxim)). También conocemos la cara re-
de labios jugosos y ojos grandes de Yanina

J memoria falla, porque no recuerdo la pe-
tnás da! Después de todo estos nombres ru-
un camelo a la mayoría 1 de los lectores.
btam, que no 10 hace mal, pero nos recuer-
lectores rusos que 10 hacen mejor. «Tres mu-
istoria de la revolución rusa, tomada desde
enino. En esta cinta se quiere probar que
letarias estaban inflamadas del mismo ardor
que los hombres; que coadyuvaron con los
iunfo del proletariado; que todas son jua-
Agustinas de Aragón de la revolución rusa;
cuentas, se enamoran como las demás mu-

s mujercitas que vemos en esta cinta, desde
qUJ!una se casa, otra muere en holocausto

noviéticay la tercera acaso se ponga a hacer
llegue a casa.

dio sigue otro dentro de una lentitud a prue-
. Especialmente los episodios de la niñez de

:tas parecen no terminar nunca. Uno se inte-
do acabarán de crecer estos niños? Hay es-

cena" fuertes, cantos revolucionarios, caras sin afeitar (esta
es una especialidad rusa), múltiples detalles sin importan-
cia que la adquieren cuando la cámara los enfoca en pri-
mer término, hay ...

Lo que hay lector en «Tres mujeres» es una de propa-
ganda comunista que apesta. Es tanta la propaganda, que
la película, con ser valiosa desde un punto de vista mera-
mente cinematográflcoo artístico, se hunde, se enfanga,
en el esfuerzo de meternos por los ojos a los espectadores
la satisfacción que produce luchar por el comunismo. Los
heridos cantan en lugar de lanzar ayes, las niñas sonríen
a la muerte, los viejos silban de gusto, los difuntos pare-
cen decir: «Ya volveremos cuando todo esté arreglado y
se imponga la dictadura del proletariado».

Las películas rusas, a pesar de sus muchos méritos, aca-
barán por hastiamos si persisten en escenificar las bienaven-
turanzas del comunismo. Son como un trompo que estu-
viera constantemente dando vueltas en torno a sí mismo.
El comunismo será el paraíso terrenal, pero cuando con
tanto esfuerzo persisten en presentárnoslo como un paraí-
so terrenal, dudamos que sea verdad. Empezamos a temer
que nos están dorando la píldora. Nos sentimos que nos
engañan, que están tratando de engatusamos,

Sí, señorita Jeimo o señorita Fedorova o señorita Zaru-
bina. Son ustedes muy guapas y como protagonistas de
«Tres mujeres» 10 hacen ustedes muy bien, pero no nos
hagan creer que el comunismo es esa pintura azucarada
qlle ustedes nos están ofreciendo. Azucarada a pesar de

los tiros, de las brutalidades, del fragor de la lucha revo-
lucionaria, porque invariablemente nOS pintarán al autén-
tico revolucionario bueno como el pan y a la revoluciona-
ria con un corazón sensible y generoso como el de un ca-.nano.

¿ Pero no eran ustedes, señores comunistas, los que ata-
caban y despreciaban al cine burgués por demasiado sen-
timental y pastelero? Pues están ustedes incurriendo en
el mismo defecto, pero agudizado. i Qué película soberbia
pudiera haberse hecho con el tema y los elementos que in-
tegran «Tres mujeres»! Porque hay escenas muy intere-
santes, actores y actrices encajan en sus personajes, hay
vida y hay calor y hay emoción. Pero, amigos, han puesto
tal cantidad de merengue comunista en todo ello que uno
sale empalagado y con náuseas.

Yo he proclamado más de una vez la excelencia del cine
ruso. «Tres mujeres», una de las mejores películas que
ahora se proyecta en Nueva York, confirma la excelencia
a condición de que se la monde de propaganda.

La alternativa es la siguiente: el cine ruso se impone
en el mundo si se ofrece como cine, como manifestación
de arte proletario, con todos sus valores intrínsecos. Al
cine ruso no habrá quien vaya a verlo ni pagándole de
añadidura de persistir en darnos como arte 10 que es pro-
paganda, reclamo, anunció.

Porque la propaganda tiene el enorme y capital defecto

(Continúa en Informaciones)



EL general Micha"l Donovan, marcado con
cicatrices de b~ttallas, veterano de varias
guerras extranJerns y revoluciones, y ex

capitán de la Marina Norteamericana, se encuen-
tra <..'11 París sin nada que hacer, con la excep-
ción de servir de «nodr izo» a George Fosrer, hijo
de un millonario americano.
\ Disgustado con su empleo, Mike pone oído a

una propuesta qu· k bacon Valdis y Ledgard,
dos oficiales de 1.111;1 remota monarquía en las
penínsulas .Balcánicas.

Donovan acepta la «atractiva» oferta de Sf'-
cucstr ar al 'rey del pequeño imperio, y sale de
París con Foster,

En un baile-de disfraces que se neva a cabo en
la capital por el rey Pedro 11, Fo:ter conoce a
la condesa Sonia, enclntauora dama de honor del
rey. Una cálida amistad germina entre los dos.

El rey no se presenta al baile, facilitúndole así
los planes a Donovan. Foster, siguiendo los pa-
sos de Donovan con cautela, pasa furtivamente
por 'los espaciosos corredores del palacio y entra
en la cámara real donde duerme el rey.

SINOPSIS

\

\

-""'-

~a belleza del cutis se obti ene usando
Agua selícílíce, vinagre y

#

ellE". GEIIOY.E
Jabón y polvos 'l'ierolina

Ilustran la página una 'instantánea de la protagonista 010.
ria Stuart, y dos e5cen,,u del f~lm en el que colaboran con
esta bella adriz, Victor MacLaglen y Freddie Barlolomew,

salta y
le tapa

agarra al su-
b boca y se

.Una vez en el dor-mitorio, Donovan
puesto rey que se encuentra dormido,
prepara a escapar con su víctima.

En este momento, el verdadero rey, que es un niño, entra
en la habitación y Donovan, asombrado, se niega a secue: .tra
a una criatura.

En ese instante la condesa Sonia entra en el cuarto, se da
cuenta de Jo ocurrido y hoce la señal de alarma.

Antes de que llegue el CUel"pO de tropa, sin embargo, el
pequeño rey Pedro, sin conmoverse por' lo ocurrido, les dice
a Donovan y a Foster que l-es indicará una salida de escape
secreta. .

-.Quiero ser secuestrado-e-les dice el sirnpatiquísimo rey a
Donovan y a Foster->, De tOGOS modos nada emocionante ocu-
rre por estos lugares.

Con el pequeño rey abriendo la marcha, Donovan, Fosrer
y Sonia, que ha sido amordazada "para evitar que grile, pasan
por el. corredor secreto. Llegan al otro lado, mon tan en un po-

~Continúa en Informaciones)
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'EL1SS.\ LAND! es una de las actrices más completas del cinema
nor tearnerrcano, Su ductilidad interpretativa es extraordi.

. nar.¡J. Esto l~ ha permitido encarnar con acierto los más
diversos tipos femeninos.

P~ro Elissa Landi no es sólo una gran actriz, sino además una
es~ntora de claro talento y de depurado est iJo Jiter ario. Lleva pu-
hhc~das tre~ ~ove]l'ls, que han sido (res éxitos de crítica y de Ji-
breria. La ultl,ma d~ ellas es un reflejo, a trozos muy vivo y de
acentuado matiz realista, de su propia vida, intensa en sensaciones
espirituales, mucho más que en acontecimientos puramente ex ter-

• nos, aunque éstos no falten en la existencia de la bella actriz.
Como mujer es mar avillosn por su alta moral y por las cualida-

des de su carácter, del que es rasgo esencial su actitud de reserva
y s~ severa posición ante la !nt:riga y el chismorreo. No tolera que
r:adu' se mrruscuya en su VIda, .a pesar de que nada vergonzoso
tiene que ocultar.

Hollywood, ~¡ue tan aficionado es a inventar historias y a mez-
clarse en la v)(l,a de sus gnllldes artist,!:s, no ha logrado nunca
mezclar en sus intrigas el nombre de EII .sa Landi,

Las oficinas de propaganda de prensa con que cuentan los es-
tudios, tampoco han podido inventarle ninguna aventura a e ta
deliciosa actriz, que prefiere que se la silencie a que se escriban
de ella cosas fantásticas y fuera de la realidad.

Acaso por esta causa, siendo Elissa Landi una de las "estre-
llas" de la pantalla de más auténtica valía, su nombre no «suena"
como el de otr as artistas muy inferiores a ella, Pero prefiere esto
a que se le achaquen aventuras que sólo están en la imaginación
de quien las escribe y declaraciones que jamás ha hecho.

Respecto a su matrimonio, no muy afortunado, tampoco ha
permitido que se hable públicamente. Su divorcio ha quedado
!gualmcnte sin comentario. Son hechos tan íntimos, que sólo al
interesado le pertenecen. Y SI a veces, y hasta con. frecuencia, los
periodistas nos permitimos sacado~ a la 'luz de la publicidad, es
porque sabemos que sus protagonistas lo agradecen por lo que
tienen de propaganda y porque los departamentos publicitarios de
las empresas productoras nos dan hecho la mitad del trabajo.
E ta es la verdad.

Hay que insistir, sin embargo, en que Elissa Landi constituye
una excepción y que al referirnos a ella tenernos que hacerlo muy
documentadamente, para no herir, ni aún de lejos, su fina sen-
sibil idad.

El arte exquisito de Elissa Landi ha culminado en tres obras
cinematográfica : "El carnet amarillo», "El signo de la cruz» y
ahora "Mi marido se casa». De género muy diverso los tres films
citados, así como muy distintos el caráctr-r de los personajes inter-
pretado" por la actriz.

"Mi marido se casa» es una comedia de tipo romántico, en la
que se mezclan, con acierto, Jo emocional y lo alegre y divertido.

La acción de este f 1m de la Pararnount transporta al especta-
dor al ambiente de lus grandes teatros de ópera, y ya en este
ambiente puede oir cantar, a los divos más eminentes, algunas
arias dr- las gn¡¡ld.~s obras clásicas,

En esta película, de corte muy moderno y atrevido en algunas
escenas, sin rebasar nunca el buen gusto, EJissa Landi desem-
peña el papel de una diva italiana llamada "Lisa <leila Robbia».

Para otras actr ices este papel presentaría múltiples dificulta-
'des casi insuperables por las características del personaje, pero no
así para la que lo interpreta. 'Porque Elissa Landi, italiana de na-
cimiento-su madre e también italiana-e-asimila perfectamente la
psicología de su personaje, dándole a su parte hablada el acento
apropiado, Aderná ..5, Elissa Landi posee una voz espléndida y tuvo
Y,a grandes éxitos como cantante antes de dejar el teatro 'Por el
cinema.

\ «

Otro intérprr-te de relieve (')1 "Mi marid« se casa» es Cary Grant,
galán del film, •La Formación artística de Cary Grant fué lenta y penosa. No
es un improvisado, sino un actor que ha llegado paulatinamente
y por su mérito artístico al primer plano,

Empezó siendo actor de pan tomima en Inglaterra; después aro
tisra de circo : S~ dedicó más tarde a la comedia musical, y por
último inter prctó las obras mas célebres del teatro Shakesperiano.
Es la suya una trayectoria artística muy honrosa y nada Iácil.

Como actor de cine alcanzó popularidad al ser el.~gid() por Mae
Wcsr 1"111111 galán de la primera cinta de esta famosa «estrella»,
«Nacida I 'Ira pecar». J ·;'~!OIué Mar lene Dietr ich quien ]0 eligiú
para opnnc nt« <?11 "La \'''11,15 Rubia». Después lo solicitó Sylvia
'idnl~r para encarnar al marino de <1Madame Buttcrfiv».
Trr-, ,,'·'In·llas)! de la más alta catrgoría 10 eligieron como

,

,

,

«par tenairr-» en lo-, filrus yue consideraban la culrninat-ión de su carrc-
ra artística.

y es ahora otra actriz eminente y preclara=-Elissa Landi-quien lo
indicó para su última producción. Cuando actrices del abolengo artís-
tico de Mae West, Mar lene Dietr ich, Sylvia Sidney y Elissa Landi ..,e-
leccionan, entre tantos, a un actor como oponente, es porque Jo consi-
deran digno de figurar junco a ellas en el primer plano interpretativo,
haciendo de él u mejor elogio.

* * *
Como intérpretes secundarios de «Mi marido se casa», figuran Lyn-

ne Overrnan, Sharon Lynne, Cecilia Parkcr y Frank Alber tson, artis-
tas también muy conocidos.

Sharon Lynne, que por cierto es muy bonita, desempeña el papel
de "la otra mujer», tipo muy destacado del film.

* * *
En cuanto al director de esta obra cinematográfica es Elliot ugent..

que posee la experiencia del teatro y del cine .
Nugent opina que «una obra teatral puede dar lugar o un film mago

nífico, a condición de que la realización sea realmente cinematogrú-
fica».

y claro, que opinando así, se ha esforzado en demostrar con hecho-
la validez de su opinión, convirtiendo una comedia teatral en un buen
film.

Los rasgos más salientes de Elliot N ugent como realizador, es su
buen gusto ar tístico, incluso en los detalle. má: nimios de una esce-
na, y el ritmo vivo y variado que imprime á sus obras, que jamás fa-
ligan por 5;1 habilidad en ligar las escenas y por su desarrollo esen-
cialmente cinematográfico.

Nugcnt es indudablemente uno de los directores más capacitados y
concienzudos con que cuenta en la actualidad el cinema americano.



aquí fuímos a Murcia, donde por primera
vez, en Cartagena, me dediqué a la vida bu-
lliciosa de la escena.

-¿ C6mo fué eSO t-interrogamos.
-Tenía diez y siete años y mi primera

salida fué anecdótica, ya que salí vestido de
dama. Para mí trabajar en el teatro era mi
aspiración suprema, deseada desde. muy chi-
co. En aquella ocasión llegó a Cartagena una
agrupación «amateur». Cuando iban a repre-
sentar el "Tenorio», de Zorrilla, repleto ya
de público el local, se puso mala la caracte-
rística. Entonces, yo, que pasaba inadverti-
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Una escena de su primera producción en Es-
paña edrenada no ha mucho con escaso' éxito.

Nopodemos sustraernos a la actualidad, que en este caso
~e concentra en el tarraconense Ernesto Vilches. Hoy,

, 26 de febrero, el preclaro artista está en Tarragona : .vie-
ne a cumplir su promesa de rendir pleitesía a su tierra nativa,
donde será homenajeado, y nosotros tendremos el deber de salu-
darle y recoger lo más saliente de nuestro diálogo.

Sabían algunos que era de Cataluña, pero la inmensa mayoría
de españoles desconocen que su cuna haya sido Tarragona, de esta
Tarraco entusiasta del arte suyo. De Vilches se ha dicho que,'
como director, actor y creador, es la gloria más genuina de la
técnica escénica, el galardón .:de España, el orgullo de Tarr ago-
na, la admiración del Universo. Vilches es" además, un maestro
.consumado, moldeador de una serie inacabada de elementos ar-
tísticos. * * **

•

,
Atardecer del miércoles de Ceniza. Función inaugural 'de la

compañía Vilches, de las cuatro anunciadas en el Teatro Tarra-
gana. El empresario y, a la vez, compañero Brotons nos facilita
la oportunidad de adentrarnos entre bastidores, quienes, llenos de
actividad, parecen atormentarnos con su mecánico espejismo. An-
tes de amortiguarse los aplausos con que los paisanos de Vilches
celebran su mutis en el primer acto de «Un americano en Ma-
drid», nos avenimos a esperarle cerca del camerino. A dos pasos
de su cruce nos conturba una leve inquietud. ¿ Sabremos hablar-
le? Mas, desechando perplejidades, decidimos abrirnos camino por
mediación ele su personal.

Se detiene un instante para corresponder a nuestro saludo y an-
tes de agradecerle su condescendencia se interesa por nosotros
con su paternal afabilidad.

Vilches, fatigadísimo y temeroso de que la afonía que le aqueja
le impida cumplir sus compromisos contraídos, nos escucha con
un gesto de interés, benévolo, dispuesto a complacernos, identi-
ficándose con la persona que le habla.

-Yo vengo a visitarle corno repórter; pudiera ser que publi-
que una. impresión de su estancia en Tarragona. Gustará a los lec-
tores de «POPULAR FILM» hablarles de quien tanto le idolatran
como artista de cinema. "

-Es usted muy amable. Puede preguntarme con entera liber-
tad mientras me visto para el nuevo acto. .

Un criado, cumpliendo órdenes suyas, nos trae una silla, Vil-
ches, que viste traje de «golf» y simula a «Willy», un yanqui exó-
tico procede a cambiar su indumento por el que utilizará en el
segundo acto) y responde con animación a nuestro interrogatorio.
De su aspecto natural, desdibujado por el rubio artificial de su
"cabellera» yt la magia de los afeites, sólo quedan sus aires de
hombre blando, su mediana estatura, sus chispeantes ojos a tra-
vés de unas gafas de concha y la grandilocuencia de sus gestos
y palabras.
-¿Está satisfecho de sus paisanos?
-Por entero. De mi visita a esta ciudad, puedo anticiparle que

la tenía prometida desde Hollywood y que vengo encantado a re-
conocerla con los ojos de la virilidad, tanto por el cariño que le
tengo, como por las 2!:.uebas de simpatía conque he sido acogido.
'-¿ Quiere rememoramos recuerdos sobre su orígen '(
-Va a ser idéntico a lo que ya sabrá.
-No importa. Venga.
-Nací en la calle Castellarnau, número 2, de esta imperial ciu-

dad el 6 de febrero de 1879, siendo bautizado en la parroquial
iglesia de San Juan Bautista .. Lo que nunca perdonaré a su como

.pañero Luis de Salvador es haber dado publicidad en "Diario de
Tarragona» a mi partida de nacimiento. ¿ No vé-añadió en bro-
ma--<¡ue pür este- alarde periodístico 1110 podré considerarrne un
muchacho espigado y castigador?

-¿Y luego?
-Mi padre, oficial de Hacienda, .llamado igual que yo, era de

Larca (Murcia). Mi madre, Mary-] osefa Dominguez, de origen
cubano, era hermana de Manuel Domínguez, que usted habrá' co-
nocido corno tío carnal mío, porque antes de su reciente traslado
a Madrid vivió en esta ciudad, ejerciendo durante más de dos dé-
cadas un cargo en calidad de funcionario del Estado.

-¿Así el autor de sus días no fué periodista profesional ?-l e
preguntamos recordando algo que había leído.

-N o, señor. Esta versión, como la de ser hijo de un oficial del
ejército, es una de las mil fantasías descabelladas que sobre mi
origen y existencia han circulado.
-¿ Sigamos con sus primeros años?
-De mi ciudad nativa sólo me queda el vago recuerdo formado

a través de la convivencia casera. Cuando tenía cuatro años, mi
padre cambió de residencia, marchando destinado a Valencia. De

•

En ·Cascarrabl¡ssw En ·Su última noche"
•

do concurriendo a sus funciones, ofrecíme sacarles del apuro, y
con gran asombro de tedas, aquella moche, después de ser acep-
tado, vestí los hábitos de mujer apareciendo en las tablas hacieri-
do el papel de «Doña Brígída».

-¿ Y fué un exitazo? )
-Enorme. Recuerdo que en la escena en que «Ciutti» debe

cargar con la vieja cambié los papeles y cargué con aquél entre
los aplausos del sencillo populacho. Al final se me acercó el direc-
tor a ofrecerme el cargo de «caracterfstica». Habría aceptado con
regocijo a no mediar autoritariamente mis padres. Cr éame que
era una ten ración y la oportunidad fundarnentalísima de conside-
rarme todo un actor.
-¿ Y después?
--'Con mis progenitores Iuí a parar a Madrid, robusteciendo en

mi interior la determinación forjada de llegar a ser actor, cosa
que a mi padre lé abrumaba, disgustándole en extremo, y allá
en mi cuarto de estudio, entre mis libros de Leyes, me pasé tran-
sido de amargura las horas pensando C6U10 resolver .rni aspiración
artística. iOh, siempre me acordaré! Preferí abandonar el grado
de Derecho, del que cursaba el segundo año, y la tranquilidad
doméstica a resistir los embates de la vocaci6n que me dominaba,

=:« Cómo resolvió su crisis juvenil? ' ,
=-Abandonandc el hogar paterno, formé una compañía con Lla-

no. En Cartagena, donde senté plaza de solelado para marcharme
a Filipinas, organicé otro cuadro dramático, logrando mis prime-
ros éxitos con «] uan ] osé», de Dicenta. Después de arduo pugila>
to conseguí un gran triunfo al lograr la aquiescencia para pre-
sentarme con mi improvisado elenco en la "Comedia», de Madrid,
en función benéfica. Al día siguiente, el más feliz de mi vida, re-
cibí la primera oferta para actuar de galán joven, de la compañia
de Miguel Muñoz, cobrando el sueldo decoroso de siete pesetas
diarias. Meses más tarde, con el famoso Juan Balaguer trabajé
en el Teatro Lara. Hice el «Paquito» de "El loco Dios». Con los
propios Balaguer-Larra estuve en la Habana y Méjico. Me gusto
saborear el aprecio que la América española me dispensó y allí
me quedé con la Fábregas,

-¿ Y cómo fué su regreso a España?
-Antes tuve que interrumpir mi carrera artística para ir a Fi-

lipinas, en la última acción militar que España sostuvo, en cali-
dad de soldado de infantería de marina. Luego, en Méjico, sin
esperar a mi beneficio, me Iuí a Guatemala, donde me casé. Allí
tuve que ingresar en una compañía {le zarzuela porque era neceo
sario comer, y después marchamos a N ueva York, donde unos
parientes de mi mujer querían meterme en negocios mineros, pe¡:o
no acepté, anhelando retornar a mi patria. En España formé com-
pañía para darme a conocer en La Granja, causando bonísima
impresión entre los veraneantes. Reaparecí en la «Comedia», de
Madrid, de donde partí de nuevo a Arnéi ica con la Pino.

Reintegrado a España, rechacé el honorísirno cargo de dirigir
el Teatro Lara para contratarme con la Guerrero-Mendoza , y a
"u lado pude estrenar "La noche del sábado», "El misterio del
cuarto amarillo», y el "Rubio» de «La malquerida».

Terminado mi compromiso, me asocié con Tallaví, y al morir
este inolvidable 'compañero continué al frente como director, re-

, corriendo la península y América, incluso los Estados U nidus.
Llevando el peso de mi disciplinada «troupe» hicimos digna labor
artística, ayudándome lrene L6pez Heredia, representando el me-
jor repertorio teatral, entre otras piezas «El amigo Teddy», «Lady
Frederik», «Wu.li-Chang», «El eterno don j uan», «Mi pobre
muñeca», «El diablo», "Las de Caín», «Lo cursi», "Los Gabrie,
les», «El profesor Klenow», "Sombras de Harén», "Todo un horn-
bre», "El negro que tenía el alma blanca», "Calla, corazón» "El
comediante», «La casa 'cercada" y «Yo amo ... tú amas», '

En 1927 emprendí otra «tournée» por América, yen Méjico fui
espectador de sus disturbios internos, por cuyo motivo pasé a
Cuba y a otros países de Centro América. Unos meses de enfer-
medad, suspendí temporalmente mi actuación. Cuando regresé' a
España me separé de López Heredia, formando otro cuadro es-
cénico y con él debuté en .Madrid. '
-¿ En cuál obra le aplauden más?
-No me gustan los aplausos personales, porque creo que la

satisfacción mayor del artista consiste en la cooperación de cada
elemento y en lograr el conj unto más homogéneo.
-¿Qué autores admira más?
--Me he prometido no opinar. Está tan lejos 'mi primera épo-

ca, que los recuerdos me agitan y ponen nervioso.
'-¿ Qué resultado obtuvo en su película muda «El golfo», ro-

dada m I9I8 por la Dessy Film? .
+-: Mic.opinión P. .. Que estuvo sencillamente muy plana, rigién-

dola la suerte y las posibilidades técnicas de aquella fecha. Me

En «El comediante ..

•

parece lo q e le par ce Í' el mundo al cabo <le
veinte años de p'rogresos de este arte todavía joven.

-¿Qué 1 die >~ 1$'fil" a fílmica en Hollywood?
-En junio de 1~)30me contrató la Pararnount, debutando en

el cine hablado en su revista espectacular «Galas de la Paran-.,
unt», haciendo una síntesis de rnis mejores caracterizaciones, des.
pués «Cascarrabias», el jalón más importante entre el matcriui
hispanoparlante de aquella temporada; varias producciones para
Metro GoJ~w.)'n: (~Wu-li.Chang»,. «Su última noche», "Cher)'.
Bery», y "Id comediante», filmada independientemente en los Me.
tropoliran Studios,bajo mi dirección. '
-¿Está satisfecho de su actuación cinematográfica?
-En parte, sí, yeso que he tenido que luchar contra el ambien.

te asfixiante de los americanos, capaces de hacer desfallecer las
energías mejor capacitadas. Mientras la acción no tenga ventaj~
sobre el diálogo y siga considerándose el cine y el teatro COl11o
dos expresiones artísticas geme.las, como aconteció a mi «Wu.j¡
Chang», que por errores de producción resultó de una teatralidad
excesiva, no se saldrá adelante en las «talkies». La palabra es
sólo uno de los múltiples elementos que aquilatan la acción.
-¿ Qué personaje deseada interpretat?
-No tengo predilección alguna por ningún personaje histórico

ni imaginativo. Siempre he aspirado a intr epretar cualquier tipo
que se adapte por. su fuerza a mi ,figura y qúe, siéndorne simpá,
neo lo sienta palpitar dentro' de mi.

-'e Qué opina de la prell1sa cinematográfica?
(Continúa en lnformaci

Ernesto Vilches en "Cheri Bibi.
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-¡ Mary! También has estado hoy en el cine, ¿ verdad?
-Sí, mamá. He visto una película ¡más bonita ' ...
-Será muy bonita, pero es demasiado ir al cine.
-La protagonista 10 hacía muy bien, pero te aseguro, mamá,

que cuando yo sea artista lo haré mejor.
-¿ Quieres dejarte de cine y artistas? L'o que mejor podrías

hacer es estudiar con más aplicación.
-p'~ro, .r:nam~, ¿es que no estudio bastante? ¿Es que no aprendo?
-. SI, hija, SI. Pero todavía podrías estar más adelantada con

lo lista que eres. Deja esos sueños de cine y estrellato para otras.
¿ Crees que van ,a venirte a buscar a casa para hacerte protago-
rusta de una pehcula?

-Ya iré yo a buscarles a ellos.
-¿A dónde?
-A donde haga falta, mamá. Yo te promete que conseguiré

entrar en el cine y destacar. Dentro dos años seré conocida por
toda España y aun por el extranjero
.-¡ Ay, hija mía, Mary! No sabes cuánto siento que estés per-

diendo el tiempo con esas ilusiones que llenan de humo tu cabe.
za, mientras podrías dedicarte todo tu pensamiento a alguna cosa
de más provecho. Si me quieres de verdad, deja esas cosas, aban-
dona esos proyectos que a nada conducen, y hazte otros de mas
sentido común.

En vano Iué que Mary del Carmen Merino rosara a sus nadrest> •

que la ayudaran en la realización de sus propósitos. La oposición
:le sus padres (y principalmen te de la madre) Jué de todo punto
Imposible de vencer, Consideraban todo eso como una locura de
chicuela, sin pies ni cabeza.

Per.o, aUll~ue no lo parezca en una chica tan angelical, en esa
cabecita rubia se alberga una voluntad férrea. Había decidido ser >

artista cinematográfica y 10 sería a toda costa. Y lo fué.
Hace cosa de un afta, marchó una mañana de su casa y se

presentó en los estudios de Ciudad Lineal. Al principio se hallaba
asustada, sin saber cómo dirigirse a nadie para que la guiara en
aquel laberinto y poder seguir el camino de la gloria. Poco a poco
fué recobrando el dominio de sí misma.

De todas formas, 'no hubiera logrado conseguir nada aquel día,
si Jasé Martín, ayudante de Benito Perojo, no se hubiera fijado en
aquella rubia chiquilla. Según la vió, se dijo allá para sus aden-
tros: ¡Caray! ¡Qué preciosidad! Y, por reflejo inconsciente, di-
rigiéndose ya a Mary del Carmen:

-'-¿ Busca usted a alguien, o a algo?
=-Desde luego, el objeto de mis pesquisas no es usted. Pero, en

fin, le dejo que me ayude a conseguir lo que busco. Veamos, pri-
mero, ¿ quién es usted?

-Me llamo José Martín y soy ayudante del señor Perojo, se-
ñorita, para servirla.

-Bueno, no está mal para empezar. ¿ Dónde estf\ el señor Pe-
rojo?
-¿ Para qué lo quiere, si se puede saber?
-Eso no le importa. ¿ Dónde está?
'-Si no me dice para qué le quiere, no se lo digo.
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-Transijo ante .la coacción. Le quiero ver par a que me dé un
papel en la primera película que haga.

-,: N ada más? Pues '110 necesita ver a Benito Perojo. Aquí me
tiene U5 ed dispuesto a servirle con toda mi alma y hacer valer
mi infiuencin para que le den un papel.

'--;. Si? Un papelito de mala muerte, ¿ eh? Cumpla usted ahora
su palabra: ¿ Dónde está?

-Está bien. No se halla en este momento en el estudio, pero
si viene mañana a esta hora, podrá hallarle.

,--Tfngo demasiada prisa para esperar mañana. ¿ Dónde podría
encontrarle ahora?

-Si usted se empeña ... recorra todo Madrid en su busca.
-As! lo haré. ¡Adiós!
-i Espere! Probablemente estará en su casa, estudiando el ar-

gumento de la película que empezaremos dentro de poro.
·~Pu('s allá voy. ¡ Hasta la vista!
-¡ Hasta la vista, futura Greta Garbo !
-i Adiós, Ernst Lubitsch!
Cogió el tranvía y a casa de Perojo se ha dicho. Llegó, llamó

y venció, Cuando tocaba e! timbre de la puerta tenía más ánimos

Informaciones)(Continúa e n

L·'OS caballeros las prefie.~en rubias... pero .;;e cas~n con las
. morenas. Eso ya lo dijo hace algunos anos Anita Loes ...

porque no conocía a Mary del Carmen. De haber sabido
de ella hubiera dicho: Todos 'los caballeros prefieren a una rubia
y, corno pudieran, todos se casarían con ella. ¡Cualquiera la de-
jaba escapar!

Porque la criatura es una preciosidad. Y no lo digo porque me
incluya entre los caballeros que cuenta Leos. Yo las prefiero mo-
renas, pew ante Mary del Carmen me inclino y olvido a todas las
morenas del mundo.

Esta monada nació en la bella Donostia lel tópico de "bella»
es un título concedido a San Sebastián por haber nacido allí la
niña), capital de Guipúzcoa.

Nació el día 14 de mayo de 1919, en un día de sol y de alegría.
Consultado el calendario correspondiente, resulta que aquel día
era miércoles. Si hubiera nacido la víspera, toda la vida hubiera
estado bajo el peso de un 13 y martes. Por eso, ¡qué no tiene ojo
la chiquilla l . esperó pacientemente al día siguiente. Demostró ya
en esto su viveza.

Como somos grandes matemáticos, vamos a calcular su edad
por procedimientos ultrarrápidos : de nueve a diez y seis van
siete, y llevamos una; una y una, dos; de dos a tres, una ... ¡ Ya
está! Todavía nó ha cumplido los diez y siete abriles, o mayos,
pero orirnaveras. Los cumple para el próximo' catorce de mayo.

La 'lliña resultó muy lista, siendo la admiración de IUS profe-
sores que la iniciaron en las primeras letras en su ciudad natal.
Su aplicación corría parejas con su inteligencia, aunque alguna
vez se quedara plantada delante de las carteleras cinematográfici\f>
más tiempo del que podía convenir a sus estudios, Pero eso no
evitó que todos los días se supiera sus leccioncitas y que nunca
mereciera reprensión alguna de sus maestras.

Su, familia (de apellido Merino) se trasladó a Madrid, donde la
muchacha continuó su educación. Aquí se desarrolló mucho más
su afición al lienzo de plata, hasta el punto de convertirse en u.na
verdadera obsesión su deseo de conseguir entrar en los estudios
cinema tográficos.

Esto le costaba una pelea diaria con sus familiares:
•

Tres instantáneas de Mary del
Carmen en ..El cura de aldea ..
film que. basado en la conoci-
da novela d'e Pérez Escrich,
realiza Camacho para Cilesa .

•
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Principal Palace: «La' mujer del
puerto» y «Al margen de la ley»

AL margen de la Ley», un film que ofrece, a pesar de todos
r.( us defectos, una agradable visión de lo que podría ser nues,
~ tro cinema, bien orientado hacia rumbos e inquietudes lo
más distantes posibles de .Ja españolada fácil y cursi, y de la sensi-
bl da al uso; lástima que el emp 1;0 e vea malogrado esta vez por
defectos de orden técnico, algunos de ellos de bulto, como, por ejem-
plo, la pé ima calidad del anido, que hace ininteligible buena parte
del film, y la escasez de luz con que han sido tomados los interiores,

Por el contrario, donde suelen fallar la mayor parte de las cin-
tas españolas, resid n los mayor aciertos de ésta. l quino ha re-
suelto el film en ágiles fotogramas, imprimiendo una movilidad a
la cámara completamente extraña a nuestros realizadores, que pres-
ta a la cinta dinamismo y que realza el asunto de manera visible.

La interpretación es discretísima por parte de Juan de Landa
y Asunción Casal , y en el resto del reparto cabe destacar a Ro-
sita de Cabo y dos tipos cómicos bien resueltos, cuyo nombre no
recordamos.

«La mujer del pu rto», film m jicano pre entado como comple-
mento, ,e una cinta de corte melodramático, los momentos culmi-
nantes de la cual fueron recibidos por el público con gran regocijo.
í De lo sublime a lo ridículo hay un paso, señores!

Capital: «Velada de ópera» y «Aquí viene la armada»

Los apuros de un novel cantante para «llegan) y las vicisi-
tudes pa adas para poder montar una temporada de ópera,
forman el fondo de «Velada de ópera», film de aoth. Cen-

tury, editado (creemos) con la exclusiva pretensión de facilitar es-
cenario a Lawrence Tibbet para que luzca sus magníficas cualida-
des de cantante.

El propósito está conseguido con largueza, y el público pa a un
rato agradable oyendo una erie de romanza de ópera intacha-
blem nte interpretadas. .

«Aquí viene la armada», es un film de marinos; de e~os mari-
no nort americanos, siempre optimistas a caza de novia, y en
perpetua lucha con un superior que les quisiera imponer férrea
di ciplina y que acaba siempre trompicado o poco meno. Histo-
ria ya vieja en el cinema, vivida en el lienzo por la mayor parte
de los galanes simpáticos a la 'masa. Esta vez le toco el turno a
James Cagney, que se de envuelve acertadamente en un personaje
de compleja psicología 'y difícil comprensión. Pat O'Brien y Glo-
ria Stuart completan el inevitable trío con acierto. Presenta el
film la Warner Bros.

En conjunto, un programa distraído, pero in grande "alares.
S, T .G.

Urquinaona: «Esto es música»

UNestreno que despertó gran interés entre la gente joven y
que patrocinó el «Hot Club». La U nica Film quiso darnos
a conocer esta producción, y a fe que consiguió distraer-

no y hacernos pa ar un rato d licioso, olvidando el duro batanar
de la lucha diaria.

Un espectáculo cortado a medida para que J ack Hilton y sus
«boy » que constituyen la fama a orquesta de jazz puedan lucir 18
gama incomparable de su arte en su diferentes facetas.

No se puede olvidar que músicos como Strawinsky y Milhaud se
han dejado influenciar pOI' la mú ica de -jazz. .

Leslie S. Hiscot, que ha dirigido esta película, debe sentir un
gran entusiasmo po~ el «Hot J azz», que es es estilo negro de la
música, estilo «caliente, ardiente y sobre todo improvisado», en
contraposición al e stilo blanco, que es derecho, correcto, o ea que
el ejecutante toca lo que e tá escrito, sin improvisar nada.

De todo hay en este estup ndo film, de una movilidad extraordi-
naria, de un ritmo y vibración enloquecedore , y por encima del
perfecto trabajo de Jack Hilton y sus «boy », la vitalidad re plan-
deciente de j unc Clyde, cuya expresión, unas veces delirante, otras
severa, llena toda las escenas en qu interviene de un perfume ex,
quisito, de su feminidad rítmica, como no estamos acostumbrado
a ver en la pantalla.

Sin ser iniciado no se puede sentir el jazz como lo iente J une
Clyde cuando danza el «Ranaround», que como dice su nombre es
más bien el round de un baile por la elasticidad extraordinaria que
hay que dar al cuerpo.

J une Clyde es la vital expresión del arte viviente. El rey del
«hot», Louis Arrn trong, no pudo soñar en mejor intérpr te' a su
mú ica religiosa, porque religión es del vivir, de la alegría.

Gustaron tarnbi n extraordinariamente las «girls», sobresaliendo
en un maravilloso canean ochocentista.

Mathea Neeld, bailarina de gran plástica, y el cantante, mejor
dicho, «chansonnier», Brian Lawrence, fueron celebrados:

En definitiva, un verdadero y justiciero éxito de música, de in-
terpretación y de fotografía.

L lie S. Hi cot e un eñor director.
RAMÓN MORA MASlP

Maryland: «Quiéreme siempre»

UNA comedia de Columbia Films, interpretada por Grace
Moer . Nos hallamos ante un momento de euforia mu i-
cal cinematográfica. En poco tiempo ha caído sobre nos-

otros un verdadero aluvión de película musicales de todos gé-
neros y de todos los países; dijéra e que lo productores, ante la
gravedad de los acontecimientos que se ciernen en estos instantes
sobre el mundo, no se atreven a darnos obras de tesis ni tr a cen-
dentales, que ayudarían aún más a deprimir nuestros atormenta-
dos espíritus, y pretenden alegrarnos con estas cintas sencillas,
alegres y frívola que atraen nuestra atención y alegran, aunque
sea un poquitín, nuestra vida. Ern este aspecto, «Quiéreme iern-
pre» es un film amable y dinámico cuyo, argumento, bastante
original, e tá trazado con el único objeto de producir situaciones
que permitan a los cantantes lucir sus habilidades, dentro siem-
pre de un marco espectacular. Como es de suponer, carece de
contenido que ni lo necesita ni tampoco lo pretende. Lo único que
tiene valor es lb anecdótico, sus múltiples situacione en donde
la nota musical o la anecdótica lo suplen todo; este es su autén-
tico valor. Posee un ritmo justo y una fotografía impecable; así
como los interiores, decorados con un gusto exquisito.

Grace M oore, a quien le auguramos un porvenir magnífico en
la pantalla sonora cuando por vez primera la vimos en «Clan'
de luna», realiza una labor admirable. Grace Moore no es s610
una gran cantante de ópera, sino que también una actriz exqui-
sita, con per onalidad y perfecto dominio de la ese na. Su ac-
tuación en e ta comedia es verdaderamente notable; canta mara-
villosamente y se nos vuelve a mostrar durante toda la cinta como
una de las mejores actrices del cinema americano.

También es excelente la actuación de Michael Bar tlett, tenor
lírico que canta con Grace Moore en unas escenas de "La bah -
me» con verdadero gusto y que tiene una voz maravillosa. Leo
Carrillo, Robert Allen y nuestro compatriota Luis Alberni, com-
pletan el cuadro de intérpretes y desarrollan una labor en todo
momento digna.

CARRASCO DE LA RUBlA

Coliseum: «Mi marido se casa»'UNA comedia Paramount dirigida por Elliot ougent e inter-
pretada por Elissa Landi y Cary Grant; una comedia
musical en cuya partitura juegan compases famosos de

los grandes maestros de la lírica universal.
El tema se afirma en un argumento originalmente de arrollado
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y expuesto con pinceladas de un humorismo lleno de buen "U"
que va acompañado de verdaderas explosiones de hilaridad "a'
largo de la proyección del film; un film rezumante de simpa!'
de juventud, de alegría y de buen tono. I

Una tiple fam.o· a s~fre un acci?ente durante la interpretacir
'de "Tosca» ... Se incendian sus vestidos y no muere abrasada In
ced a la rápida intervención de un apuesto millonario nortea
ricano, quien, con motivo de esta feliz ocasión, se lanza a
idil~o q~e acaba en la vic.aria. '.' aquí .el. conflicto: cuando u
mujer tiene una personalidad bien definida," el marido o tie
que convertirse en un ente ridículo, en el marido de la artis
o ha de rebelarse para volver a vestir con dignidad su pro~
personalidad. Por e to opta el americano. Cansado de no
más que el eterno portador del perrito faldero de la artista l'
gase un buen día de su lado en busca de sí mismo. Pero i~h!,
el amor le acecha y se deja reconquistar otra vez por la be
que le tocó en suerte, con' una sola imposición: el perrito f~
dero ha de desaparecer.

Sobre este argumento, Nougent ha creado una serie de sit
ciones resueltas con gracia o interpretadas con donaire por
vis cómvca de los protagonistas, cuya sensibilidad les lleva
una labor personalísima, digna de todo nuestro encomio.

Ni que decir tiene que el público femenino rió con gusto
escenas todas de Ia farsa, a lo largo de las cuales las arm;,
de una «débil» mujer hacen de un hombre enamorado verda
ro zarandillo.

Elissa Landi, a quien no conocía en esta cuerda, nos demilf<
tra, en un derroche de sensibilidad, todo lo que se puede espe
de su arte, en plena madurez. Cary Grant coopera al triun
del film y se nos ofrece tan buen actor como siempre.

La comedia gustó en toda su extensión.

Astoria: «Sangre gitana

VUELVE la R. K. O. a ofrecernos un nuevo film de KatJ¡¡
rine Hepburn. La genial protagonista de «Las cua~
hermanitas», interpreta también el personaje central

es~e. film, ba ado en la novela de James M. Barmé «El pequ~
mirustro».

Richard Wallace ha acado a la obra un excelente partido. S
fotogramas están lleno de "ida y de belleza y sus escenas
n.os muestran encendidas en humana emoción; pero la labor
director rno sería tan acusada si actriz tan formidable como Iíl
tharine Hepburn no fue e la encargada de dar vida a este f!1
sonaje femenino de reacciones espirituales y físicas tan raril
y tan dispares entre sí. Kathar ine parece) no solamente \'e"

de carne los seres imaginados por el arte, sino que da la S~
sación de. que les arra~c6 su entraña psicológica para mejor \i
sus emociones, ,sus OdlOS, sus amores, sus pasiones en fin

d· ' ,ganta as por su esencia de excepción.
J unto a ella, en una digna colaboración, que no ensombr

las grandes dotes de ella, anima a su personaje jhon Beal, pr
tándole caracterí ticas muy bien definidas por el talento de ei
actor, que en su primera salida a un plano de colaboración
tan eminente artista, logra para su arte un reconocimiento I
el 'que se afie .nan sus po ibilidades futuras.

LOPE F. MARTÍ. EZ DE RIB
;

Los premios anuales de la "Acaden
of Motíon Pícture Arts and Setenes

AN~ALMENTE la ~cademia de Cinematografía, Artes y Cie'
eras norteamericana concede un premio consistente en W

estatuilla de oro a los que más se hayan destacado d
rante la temporada en las distintas actividades de la cinematograi'

Esta estatuilla constituye el más preciado galardón que p~
o tentar cualquier artista, director, carneraman, etc. Este alÍo
jurado ha llegado a dar un fallo que podemos calificar de estri¡
justicia. Helo aquí:

Primer premio de producción «Mutiny in the Bounty», de la)1
tro Goldwyn Mayer, De interpretación (actrices), Bette Dal'is,
el film :,Dangerous», de la Warner Bros. De interpretación (aCi
res), Víctor McLaglen, en «El delatan) de la R. K. O. De dlr,
ción , conc di do a John Ford por su fil~ «El delator», (R. K. O
Al mejor a unto original, otorgado aBen Hecht y Charles ~I
Arthur, por su «The Scoundral» (Pararnount). A la mejor l'er,1
cinematográfica, Dudley Nichols, con el film «El delator». De
rección artí tica, Richard Day, por «Dark Angel» (A. A.). De
nematografía, Hol Mohr , «El sueño d una noche de veras
Warner BIas. De sonido, concedido a Williarn Steinkampf,?
«Naughty Mariette» (M. G. M.), ayudado en el «set» por Doug!
Shearer. A la mejor composición musical, «Lullaby of Broadwar
del film "Vampiresas 1936», de Warner Bros., música de Ha'
Warren. De dirección de conjuntos de baile, concedido a Da
Gol ud por su labor en' ,,1 've a Feelin You 're Foolin», númeroF
,~BroacLway melody of 1936» (M. G. M.) Y «Straw Hat», de rr ¡
lies Bergerc» (zoth. Century). De a i tente de dirección, a CI6
Beauchamp, por «Tre lanceros bengalíes» (Paramount). De ~:\
de filrns, Ralph Dav on. "El sueño de una noche de verano» \'/
ner Bros.). De films de dibujos., «Three orphan Kittens» de' 3
Disney, De films' cortos «How to Sleep», de M. G. M.

-
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Nueva editora con su correspondiente film en proyecto
En :\lálaga y con el nombre de Andalucía Cinematográfica, So-es ciedad Anónima, se h~ f~md~do una nueva. entidad dedicada a la

producción de films, distribución y exportación de los mismos, que
para comenzar a dar muestras de su actividades está preparando

~uni. una adaptación sonora de la novela de Pérez Lugín «La casa deloras '
ener ' la Troya».
noso: Para la interpretación de los diversos personajes de la nueva pe,
il'lles. lícula, se cuenta ya con Tony d'Algy para el "rol» de «Gerardo»,
'rata. Chony Unceta para el de «Carrniña», Paulina Casado para el de
sigue "Pitoutoll Y Santiago Barat para el de «Barcala».
dura. Los directores de la próxima producción serán Juan Vilá yo

lamala Y Adolfo Aznar, quiene tienen en proyecto el rodaje de
~l:ch~la cinta en los e tudios madrileños de Chamartín, no ha mucho~8eta8.
lMON inaugurados.

~SOy Suárez T ala vera dirigirá un nuevo film dramático
lCente •
COL. ~ecientemente dimos en esta sección la noticia de que iba a fil-mIA. l'

tnaci. mar~e una de las obras de más ruidoso éxito en el popular Teatro
.ano" Español', del Paralelo. No publicamos más datos por cuanto no
Albo.

laciaa.

estábamos seguros de si el propósito llegaría a cuajar. Hoy pode-
mos decir en firme a nuestros lectores que el nombre del nuevo
film será "Barrios bajos», inspirado en la obra dramática del mis-
mo nombre, debida a la pluma del notable autor Luis Elías.

La tarea de animar esta próxima producción ha sido confiada
a iuárez Talavera, hombre capacitado como el que más para car-
gar sobre sus hombros la responsabilidad de trasplantar al celu-
loide toda la vibrante realidad que sirve de elemento esencial en
la obra de Elías.

Para los principales intérpretes han sido elegido nombres de
artistas con reconocido temple de actores dramáticos. Ro ita de
Cabo y José M.a Lado, serán los encargado de dar vida a los per-
sonajes centrales del film, proporcionando al público la oca ión de
que pueda apreciar su méritos y condiciones artísticas en la me-
dida exacta de las posibilidades de estos excelentes artistas de la
pantalla. Frank Cabrillana contribuirá con su talento en la buena
marcha del film, interpretando un «rol» muy a propósito con sus
condiciones artísticas.

E peramos que Suárez Talavera realizará un film que nos per-
mita poder confirmar las esperanzas que los editores han puesto
en el guión de "Barrios bajos". .

Fallecimiento de «Lola T riana»
La editora madrileña E. C. E. ha tomado la resolución de di-

solverse. El motivo de esta determinación ha sido el "éxito» obte,

nido tras de cuarenta y pico de días de filmación de su film «Lola
Triana», Han sido tales o «a' ~ » ot¡ 'dos por Enrique del
Campo y Raquel Meller en la lnterpretaC1 n de esta película, que
su editores han acordado, no sólo renunciar a seguir rodándola,
sino dejar de dedicarse a producir ningún otro film.

Según nuestra impresiones, Cifesa asumirá la distribución del
material que E. C. E. tenía en su poder.

Sentimos el descalabro, pero hay cosas que ni con ruedas pue-
den «rodar».

«El crimen de la calle de Fuencarral»
Edgar Neville, animador de «La señorita de Trévelez», está ter ,

minando el guión de un nuevo film que llevará por título el que
encabeza esta líneas, adquirido para llevarlo a la pantalla bajo
los auspicios de la C. E. A. Tobis.

León Artola y su nueva producción
Este conocido autor y director está ,preparando el guión de un

próximo film que, con el título de "Amores africanos», se dispone
a rodar muy en breve en su propia salsa, o sea en el corazón de
la mismísima Africa.

El galán de la cinta será un joven llamado Guerra, y ejercerán
el cargo de ayudantes de dirección Carbajal y Fernández Trigo.

Como verán, la producción nacional marcha. Lo que hay que
desear es que esta marcha no sea como la de los cangrejo .

&

«Soldado profesional»
(Conclusión)

tente automóvil y se dirigen hacia el castillo. Dura~.te los días
ue transcurren en él, el rey Pedro le .toma gran. canno a. D~no-

~an el que pasa horas tras toras ensenándole a Jugar vanos Jue-
'os' norteamericano, tales como fútbol y el baseball. .

g En tanto, los va alias del rey e han sublevado y han hecho l11-
mitir a Gino y su ministerio.

En el palacio real, Valdis, Ledgard y St~fan Bernal.do, el.'l1ue"
va ministro, auncian al gentío que su Majestad ha Sido avisado
y que dentro de breve regresará a su trono. .

Gino y su gabinete destituído acuerdan en sesión secreta eVI-
tar que Bernaldo y V~ldis rest~tuy<!n al rey Pedro ~. su tr~no.
Por mediación de un gItano Soma le transmite la noticia a Gino,
avisándole donde se encuentra el rey escondido. Es entonces cuan-
do el príncipe Edric se dirige con un pelotón de soldados a cap-
turar a Donovan y a Foster. .

InformFldo por Sonia de que el príncipe Edric está en ~ammo
para rescatarlo, el pequeño rey Pedro secretamente previene a
Dono\'an y a Foster del peligro. .

El príncipe Edric y sus soldados entran en el castillo, Augusta,
Foster y Sonia son capturados, pero Donovan y el rey huyen a
las montañas. ,

De pués de varias aventuras, Donovan y su pequeño prote-
gido llegan finalmente a la capital.

Los secuaces de Gino, sin embargo, los han estado esperando
y Donovan y el rey son capturados por el príncipe Edric, encar-
celándolos en un castillo. . '

El rey llora a mares por su fiel amigo Donovan, qUien ha Sido
metido en una celda. Foster y Augusta se encuentran enceldas
contiguas., .

Habiéndole prometido al pueblo, la pronta restauración del rey,
Bernaldo y su gabinete se encuentr~n .amenazados cuando la mul-
titud enfurecida demanda el cumplimiento d~ sus promesas.

Gino y sus partidarios enfurecen a la multitud con los rumores
de que el rey ha sido a~esinado. . .'

_. íuestras propias Vidas están en pehgro-mantlene GI!1D-.
Cuando el gentío crea que Bernaldo y sus secuaces han asesinado
al rey, arrasarán con los revolucionarios y nos darán entonces la
bienvenida. . . I . d d

El niño reyes conducido al espacioso paila del pa acio on e
un pelotón de fusilamiento lees¡x:ra, .

Sonia, habiendo oído de la traición de .Gmo al rey y a ella, sale
corriendo a la celda de Doriovan y le avisa de lo que se va a lle-
var a efecto.

Donovan desarma al centinela de guardia y le saca las llaves
del bolsillo.

Emocionantes escenas de valentía se desplegan en la pantalla
. l delcuando Donovan y Foster se abren carruno por a mazmorra

palacio con ametralladoras y riAes robados. Con .~u propia ame-
tralladorá de 88 libras, Donovan destroza el enemigo.

A su tiempo el niño rey, quien se encuentra fre.nte al ¡::elotón
de fusilamiento compuesto por los so.ldados de Ednc" es m¡\~gro-
samente rescatado de la muerte. Soma encuentra a F aster gl ave-
mente herido y solícitamente cura sus hendas.

Donovan y el rey Pedro huyen al palacio r~al, d0!1de Ber naldo
y su cuerpo mini terial les da una fervorosa bienvenida, entre los
entusiasmados vítores del pueblo. . ,. . .

Después del destierro de Gino y Edric, un Iujosísimo baile tr iun-
fal es celebrado en honor del rey. Es evidente dur~nte el. apogeo
del baile que Sonia y Foster intentan permanecer lndefinidamen-
te en el imperio del pequeño rey 'Pedro 11. ,

Donovan hace u última aparición ante el rey .durante el ball.e
vestido con un uniforme de capitán de la Marina Nortearneri-
cana condecorado de medallas.
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• Peluquería
para Señoras

,ONDULACIÓN
PERMANENTE
Il.. lizad. con lo. mejor.. .p.r.I.'
•• 4.rnol conocido. h•• I. l. f.. h•.

Estab ecimientos
DA MAU OLIVERES, S. A.
Il.nda d. Sen Antonio. n.· 1 (Enlrada por l. ".rfu... rla)

T.IHon. D754
,

El bienquerido rey prende su más alta condecoración real so-
bre Donovan, mientras este último le dice adiós. .

Sentado en su trono como un triste rayito' de sol, brotan las
lágrimas del pequeño rey mientras Donovan' se va perdiendo en
la lejanía.

* * * *
No me negarán ustedes que se trata de un asunto amencano

cien por cien, con sus toques sentimentales, sus inverosimilitudes
y sus absurdos. Sin embargo, Víctor McLaglen obra el milagro
de humanizarle y de hacer agradable el film... i Oh, el milagro
del arte! ... Cuánto le tenemos que agradecer ...

Trompo ruso
(Conclusión)

de repetirse constantemente. Varía la exposición, la preseu-
tación, el formato, el argumento d-e la película, pero la ideo-
logía es siempre la misma. A ver cuándo se hace la primera
película cómica en Leningrado de los bigotes de Stalin. En-
tonces y sólo 'entonces podremos proclamar la superioridad
del teatro ruso sobre 'ningún otro. De lo contrario, cuantas
más películas nos ofrezca «Lenfilm» más nos irán aburrien-
do, menos apreciaremos sus cualidades artísticas.

Aseguraría que antes de que tal llegase se afeita el bigote
Stalin. En Rusia el cine no es un fin, sino un medio, y éste
es su mayor defecto. Una película no es un entretenimiento,
es un mitin político de propaganda disfrazado, Unas veces
disfrazado bien y otras mal, pero se le conoce siempre.
Nueva York, marzo. I

Horóscopo de Clark Cable
(Conclusión)

bajo un aspecto profesional. Muy serios disgustos por estos moti-
vos. El primer hijo se elevaría en la vida de una m~nera fantás-
tica y sería artista como su padre y de una populandad extraor-
dinaria.

N os ocuparemos un poquito del estado de su salud. Su organis-
mo es propenso a dolencias y desarreglos. gástric?s, por cuyo m~-
tivo debe cuidar principalmente de su alimentación y tener régi-
men y método en la misma. También le convendrá usar cierta
prudencia en cuestiones de amor, que en realidad es lo que ter-
minará con Clark Gable.

Los viajes son altamente fávorables, aun cuando le harán gas-
tar bastante dinero.

En Clark Gable tenemos reunidas inteligencia, ambición, ener-
gía, tenacidad, etc., cualidades todas que le harán salir victorio-o
de cualquier proyecto que emprenda. ,

En su vida privada será tan agradable como en la de SOCIedad,
,aun cuando dejará sentir en ocasiones la violencia de su tempe-
ramento. En resumen es una excelente persona, cuyo Destino es
afortunadísimo.

Intervievando a Ernesto Vilches en su patna chica
(Conclusión)

-Aconsejar y aconsejar bien. Que no cesen de orientar a .Ios
diriaentes recordándoles que en la marcha que emprende el emeb , .,
patrio procuren no imitar .los slstem~s extranjeros.
-¿Qué proye.ctos persig~e?
-Cumplir mi compromiso teatral en B~rcelcm.a, donde he d,e

debutar el sábado caso de no empeorar mi afama, y filmar allí,
por cuenta de un' capitalista independiente, una cinta extr~ída de
"U n americano en Madrid», qu~ confío resulte tanto o mejor que
"El J 13>l mi anterior, realizada en Madrid.

-, Cuántos hijos tiene?
-Cuatro uno que estudia ya el segundo curso en Medicina.
-¿ Qué ~s lo que más I,e inqu.ieta de la vida?
-Morirme sin conseguir realizar una película irreprochable y

completa bajo todos los concep~oso • . . . _,
El traspunte nos corta el diálogo. Se Impones despedir ~o.~.del

tarraconense Vilches. Nos .ac(:nnpaña hasta. la ¡::ue:ta, dirigién-
dose a escena, cuando el público I~ e~pera impaciente. Antes a~-
ede a firmarnos unas fotos en el slgLllente entre,acto. Cuando fUI,

mo« a recoaerlas esperan turno diversas autoridades para salu-
darle entre "'ellas el Alcalde de la ciudad, señor L1oret: .

Esto nos recuerda que Vilches tiene sus mayores partidarios en-
tre 10 más alto, rnoble y culto. Jefes ~e E .ta~o . y soberanos ,de
di versas nacionalidades le han concedido distinciones, obsequios
y honores. dI' bl

Airoso en su empresa, su mérito no .depende .e os vana .,es
caprichos de la moda y del tiempo. QUien ha dejado huella Im-
borrable de nuestro arte más allá de las fronteras, llegando a los
'Itimo repliegues del alma americana por conducto del verbo .de
Cer\'antes co~prende hasta qué punto Y. c.on qué energía. palpita
en Vilches su consagración, sin más ambición que el servir a E -
pafia y a su patria chica: Tarragona.

JESÚS ALSIN/.

•

Mary del Carmen
(Conclusión)

en el semblante que en el corazón. No sabía qué iba a hacer, pero
se dijo: "Antes morir que perder la vida», y adelante se ha dicho.
Se encontré. ante Benito Perojo, que miró sorprendido aquella
muchacha, casi una niña, que tenía, delante.

-Supongo que vendrá usted a pretender algún papelito ...
-¿ Algún papelito, ha dicho? No, yo quiero un «papelazo». Con

menos del segundo papel femenino no me conformo. '
-Señorita, por favor. Usted comprenderá que, aunque me pa-

rezca a primera vista que usted reune las condiciones adecuadas
para ser hasta protagonista de una película, no se pueden tomar
así como así las determinaciones. Puediera equivocarme, yeso
vendría en perjuicio de la película. Espero que usted me comprenda.

-Yo no comprendo nada. Si quiere me hace una prueba. Y
sino nada; me volveré a casa. Pero no quiero que se me dé un
papelito. Parecería una limosna.

Quedó Benito Perojo pensativo durante un largo rato. No sabe-
mos lo que CI'UZÓpor su pensamiento durante aquella meditación.
POl- fin, se movió, se sonrió, y dirigiéndose a Mary del Carmen,
mucho más asustada de lo que pudiera aparecer, la dice:
, -Está bien. Mañana preséntese a las diez en el estudio. La
haremos la prueba que usted pide. Si es completamente satisfac-
toria, «completamente», ¿ me oye?, la doy el primer papel de
«Rumbo al Cairo», Si no 10 es, se vuelve usted tranquilamente él

casita, y se dedica a lo que quiera, porque, yo por lo menos, no
pienso darla ningún papel. ¿ De acuerdo ahora?

Mary del Carmen, con sus ojos azules todo lo abiertos que se
pueden tener, no volvía en sí de su asombro. Por fin balbuceó:

Sí ' • H' \- ,,, SI. .. senor .. , asta manama.-Las crónicas, incompletas en este interesante punto, no lo cuen-
tan, pero podríamos asegurarlo, que Mary del Carmen Merino
(que pronto perdería este apéndice familiar) iba cantando camino
de su casa, hasta el punto de llamar la atención de sus compañe-
ros de tranvía. Aquel canto no era sólo de alegría: era también
un remedio para ocultarse a sí misma el atroz pánico que la em-
bargaba. '

El miedo creció conforme se fué acercando el momento de la
prueba. Parecía que su pueril temor iba a echarlo todo a rodar.
Pero, en el momento oportuno, supo sacar energías de no sabe-
mos qué oculto rincón de su corazoncito, y se halló completamente
serena, por un esfuerzo supremo Y último de su voluntad, ante
cámara y micrófono. /

La prueba fué un éxito.
Dos películas filmó sin descanso: "Rumbo al Cairo» y "Es mi

hombre».
Ahora, está dando fin a su trabajo en "El cura de aldea», de

Camacho.
Carnacho conocía las' condiciones ecuestres de Mary del Carmen

cuando le concedió el papel más importante en este film.
Lo que no conocía el ob ervador Camacho, hombre ponderado

y aquilatador de las condiciones artística de los intérpretes de
este nuevo film, es que Mary del Carmen poseyese una audacia
que raya en la temeridad. El hecho que vamos a relatar es el me-
jor testimonio de ello.

En una de las escenas 'rodadas en los campos salmantinos, en
medio de una punta de reses bravas, Mary del Carmen, montada
a caballo, como si fuere una auténtica amazona nacida en un
cortijo y crecida al arrullo de los bramidos de las reses y el can-
sino sonar de las esquilas de los cabestros, comenzó a galopar a
campo traviesa y como olvidando que estaba filmando una impor-
tante escena de "El cura de aldea», película editada por Cifesa.

La audacia de Mary del Carmen consistió en que tras ella si-
guieron los cabestros y el ganado con tal ardor que a los POC;j~

momentos se perdió del radio de la cámara tomavistas. Y no fué
esto lo grave, sino que, desmandados los toros y enardecida la
jaca que montaba Mary del Carmen, los mayorales de la ~ehe. a
tuvieron que salir en su persecuciórn, y después de no pocas inquie-
tudes lograron darle alcance, mientras ella se reía, con esa inge-
nua risa suya.

-N o ha sido nada-respondió en tono de defensa-o Ahora yo
soy una más para hacernos con el ganado y volver. Pero no se
puede negar que a esta escena le he puesto y he conseguido darle
tocla la emoción que me pedía el director.

VICENTE G6~!EZ DE ENTERRiA

• He aquí las insupera-
bies cualidades <le las
nunca bien ponderada»

Una acertada compo-
sición quimica, de pro-
piedades altamente
saludables para el or-
ganism O•• Una exce-
lente agua de "lesa.
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